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El presente trab~j~ }()~~~ ~h~f~ de un proyecto titulado 

"Las relaciones de Ía el.as.e :ob;:er~(~~ori el Estado mexicano, 

1938-19_52", eri donde pi:etendema·s.desentrañar las cuestiones 

vitales de la clase obrera que explicarían cómo fué creindose 

su situación actual respecto al régimen, así como la implanta-

ción de los diversos mecanismos de subordinación política que 

el régimen aplicó hacia los trabajadores con el objeto de am-

pliar y consolidar sus baees de legitimación. Esta problemati-

ca constituye un trabajo de gran envergadura y de gran interés 

paro comprender más concretamente las relaciones de clases 

existentes en nuestro país. 

Para alcanzar este propósito elaboramos un primer proyec-

to y un guión que comprende nueve capitulas: 

1,- La dlcima fase del Cardenismo. 

Marzo de 1938 a Diciembre de 1940. 

2.- El Capitalismo mexicano y la política económica del 

régimen para la industrialización (1940-1952). 

3.- El capitalismo mexicano y la conformación de la 

clase obrera industrial 

(1940-1950). 
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. . . 

4.- La cOnform~c:i~n.~ei-~pa~ato nac~~nal d~ dominación: 

los pact~s 'i~{erc;1'1.si~tas; los insfr~meri't~~ j urídi-
' ~- :. ~ -':"· ·-:::·._·>,: .. ·> '.'. .. 

é:os ,:a~Til~ti:isXrat~vOs y del' bienestar .. sod.a1; el ins~ 

trumento ,sáiaiial; ·la Unidad Nacional. 

5. - Desarr~ii.i-.dflas luchas obreras mas import~nt~s del 
. . . ; ' 

peri.ad.o; po.r sal.arios'-~ res taciones, pi:>r déTI\andas SÍ!!, 

dicales ~ políticas • 

. 6 .- La inflú~ncia d'e · {;~ pari::Í.dos .·politice•;' en la clase 

y en el movimient~;'.ol>}~ro./ 
7 .- La conformación d,,; ~:Í::s~~m'1. de dominación sindical. 

Las organizaé:iOn'es obreras. 

8.- Las fuerzas políticas en el sistema sindical 

9.- El sistema sindical: su papel en el sistema político 

y en el conjunto del capitalismo mexicano. 

En este proyecto general es donde se ubican y explican los 

tres capítulos que constituyen la tesis. En su conjunto son 

una aproximación al desarrollo de los contenidos enunciados en 

los tres primeros capítulos del guión. En cierto sentido cons-

tituyen los antecedentes fundamentales para el análisis de las 

fuerzas sociales y políticas que trabajaremos posteriormente y 

que son, por así decirlo, el centro principal del proyecto. 

Hoy en dia es ampli~mente aceptado que el conocimiento mínimo 

de las condiciones econ6micas generales de un pais es un par5-

metro necesario para la comprensión de las fuerzas actuales en 

el panorama político y sindical; de igual forma aceptamos 

que el análisis político contiene su lógica interna y na siem-
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pre es posible relacionarlo directamente con acontecimientos 

de .orden económico. En este orden, cab~ destacar las inten-

ciones de los capitulas contenido~ en este trabajo. 

El primero tiene la intención de aclararn~s el proceso 

cardenista en sus aportaciones políticas y económicas más im-

portantes. Plantemaos la consideración de que hay dos fases 

en el régimen cardenista, separadas y unidas por la expropia­

ción petrolera de Marzo de 1938. ~A partir de esta fecha pos­

tulamos que se genera, por las nuevas condiciónes nacionales e 

internacionales, una nueva forma de conducción política y 

social del régimen.~ Esta nueva conducción es el resultado de 

los procesos sociales creados en la primera fase del cardenismo 

y constituye, a ~a vez, el germen de los procesos que ocupar&n 

ampliamente el panorama político-social de México durante 1940= 

1952. 

De acuerdo a la nueva situación, en Marzo de 1938, se 

postula la necesidad dei.:eorganizar las fuerzas para impulsar 

en particular, el proceso de industrialización, mismo que era 

planteado comg el nuevo gran objetivo histórico del pais; De 

1940 en adelante, se plantea mis concretamente que ser& el 

centro de las actividades económicas, sociales y políticas en 

el país..:J Y asi ocurría: El país entero se voleo a la actividad 

industrial; las clases sociales se ampliaron y organizaron con 

base ~n la transformación-industrial: Gran parte de esta activi­

dad fue promovida y organizada por los aparatos del Estado_j 
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LNo es exagerado decir que el. c.apitalismo mexicano actual. 

debe gran parte de su estructura y proceso expansivo a 1as 

ac ti vi da des del Es ta do en el se.no de las esferas económicas :...J 
En el segundo capitulo sintetizamos los principales rasgos del 

proceso industrializador así como la política económica del 

régimen de 1940 a 1952. 

Por último, pasamos a observar las modificaciones estruc­

turales ocurridas en el seno de la clase obrera, con motivo 

precisamente de la expansión capitalista y la política econó-

mica del régimen. Con particular atención, revisamos la es-

tructura del proletariado industrial desde el punto de vista 

de los sectores que lo conforman. De esta forma vemos la evo­

lución estructural de la clase obrera en el perido 1940-1952: 

Enseguida anotamos las conclusiones más inmportantes. 

Con estos capítulos pretendemos establecer: 12., qué 

tipos de relaciones hay entre la última fase del régimen car­

denis ta, y los gobiernos correspondientes a 1940-1952; 22., en 

qué sentido se desarrolló el capitalismo mexicano en relación 

con las actividades económicas del Estado y la nueva situación 

internacional y 32., eu5les fuerrin las medicaciones en la com­

posición de la clse obrera, con motivo de la expansión indus­

trial y la política económica. 

Con estos capítulos pretendemos tener los marcos histó­

ricos y estructurales más amplios que posibiliten ubicar un 

análisis político y social más concreto. Reiteramos que este 

trabajo de tesis constituye una aproximación; de ningún modo 

creemos haberlo agotado e·n el conjunto de sus aspectos. 
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. ·:;:'-
19 38 ma re~ ,;_.!} qJ:Í.ebre''. f;_.ndaÍnental en la His.tória política 

de 1 MéJd,co f~nte,~~oi5'~~·¿'.3/ ~Ú~··'es te• 'año. con~luye .el pro ceso de 

consolidació;:, d~f~H~~t:~Jrbdo de la Revoluci6n d~ 19~0-1917 
. : . . . . '·: ·.;.," :.".-:<·:;.:>~~;;;.;-):::-?~:/}_,~- .. : .. :.;· -· ~ '.·. . .· :<··::.. "- _··:· - ·' 

. y se diferenciaCé1áram'i~:ÍÍt'e "cle1·;·organismo social; ·e1 proceso in-
" . ~;;';·: .. ··. '; - . ~- - .•. 

cluyó el fortÚe~im'iri'nto';'cl~ los mecanismos que peririitiríán -la 

estabilidad polí t.ica :· d.el, país; paralelamente, se conquistó un 

elemento central de los regímenes modernos: la organización de 

las clases y grupos sociales determinrintes en la vida social y 

política como los obreros, los campesinos, los burócratas, los 

militares y los empresarios, (1), Se logró/, igualmente/ la des­

trucción económica y política de los viejos terratenientes que •• 

oponían al nuevo sistema, al mismo tiempo que se redistribuyó 

la riqueza a través de los repartos agrarios y se amplió po-

tencialmente el mercado nacional (2), finalmente, se redefinie-

ron las relaciones de dependencia a través de la nacionalización· 

de los Ferrocarriles y la expropiación petrolera. (3) Todo' lo 

anterior fue posible en virtud del programa cardenista: cumplir 

las reformas planteadas por la Constitución de 1917; toda la 

política del régimen se orientó a este objetivo y se logró jus-

tamente a través de la política de masas que la propia Revolu-

ción dejó como herencia.(4) 

De este modo, se puede afirmar que para 1930 el programa 

de reformas sociales babia sido concluído en los aspectos centr~ 

les, que eran necesarios para evitar otro levantamiento armado 
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de las masas .. y que además permiti~r-on ;{1: fortale6i11li~n~o .ins.,., 

ti t uci~ni1, de 1 régim,en. . . >< ~-'.>_: "· :.: ,, ' ,.·· .. ·.·-~ \; 

Á pa~t~:r. de <·es·¡~ mamen fo .. K~iai 
. '• < ·:~::.-·: :··~ .... . ·· 

capáz. i:Í~ ~?Ín~ef.:ir_· 
.·.;,:.:··:·· 

_plano 
,·. . .. · ., , ~ 

::::e::~ t :N: t::o :R:~. :::it:'l'Jj0~~~f :~~··0~~'f~;f ,J!·:::d: ~e :::::a-

mente.,. en 1938,. ( 5). 
.... ',. , .. ')_:>~~~,~-~/·.;/;} .. ~<·;"> . '. -.. ·~··,;,'.'_< 

En Marzo de 1938 se. culmina ia':,'!'>ciiítÍ.ca de masas car-

denistaG con dos hechos tr~i¿e~d~~ta1e~: la formaci6n del 

PRM y la expropiaci6n petrolera. ··_En seguida1 se nota un cam­

bio fundamental en el régimen: la política tiende a hacerse 

conservadora en sus diversos niveles; cesan las movilizacio-

nes obreras, campesinas y populares; se aclara insistenteme~ 

te que las reformas sociales radicales no proseguirán; que la 

participaci6n de los capitalistqs nacionales y extranjeros en 

la economía es necesaria para el desarrollo del país¡ se exhor 

ta a la unidad de las fuerzas sociales para enfrentar la ame-

naza del fascismo. En fin, el propio régimen hace un llamado 

a apaciguar la vida política y social del país, después de las 

grandes tensiones desarrolladas de 1935 a marzo de 1938. Este 

es el segundo aspecto del Cardenismo que se realizará en 1938-

1940: grandes esfuerzos por apaciguar al país. En este contex-

to pretendemos delinear a grandes rasgos los acontecimientos po 

líticos y sociales ~ás relevantes que, sin duda, prefiguran la 

posterior política desarrollada por el Estado (1940-1952). 
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I.- Politic'1 ·de ·Masas. 

Para decirlo brevemente, la política de masas consistió en recen~ 

tituir el ·poder sobre bases amplias de legitimidad social. Se pretendía 

realizar, en primer término, el rescate del derecho estatal a regular la 

vida social, política y económica del país, tal como estaba previsto en 

la Constitución de 1917. Este objetivo sólo era posible a .condición de 

que se pusiera en movimiento a las grandes masas de trabajadores del campo 

y la ciudad. El movimiento de las masas se podría garantizar a través de 

otros principios básicos de la Constitución: el reparto de las tierras 

(Art. 27) y el cumplimiento del Artículo 123 y su ley reglamentaria. Sa­

tisfaciendo las demandas de las masas se lograría su movilización y organi­

zación, de manera que las masas se convertieran en las fuerzas de apoyo más 

importantes del Estado, con lo que éste podría legitimarse y convertirse 

en la cabeza moderna de la soci~dad mexicana; contando con una posición de 

fuerza, el régimen enfrentaría y as{ lo hizo, a las viejas fuerzas locales 

y nacionales que se oponían sistemáticamente a satisfacer las demandas de 

las masas y las del Estado: los antiguos terratenientes e inversionistas 

extranjeros de vi'!JjPcuño. (6). 

La movilización de obreros, campesinos y otras. fuerzas sociales 

fue impresionante. Con ella se arribó al cumplimiento de los objetivos po­

líticos planteados1 reconstituir el poder con base en alianza de las masas, 

disciplinar a los trabajadores a la política del régimen, destruír los vie­

jos centros de poder, modificar las relaciones de dependencia y situar al 

Estado por encima de todas las fuerzas sociales. (7) • 
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[':l'A·:.-. Reforma 'Agraria,-

Los resultados de la política 'C:ard.enista son harto elecuentes; en 

1940 sumaban rn&s de 18 millones da~ect&reas las repartidas a m&s 

de un millón de campesinos (jefes deo 'familia). (8). El grueso 

de estos repartos se efectuaro.n enti:.e . .'··.1935: y·.J.938; ·en particular, 

el ejido se perfiló ccin rn&s fuerz; '.~~ .;ei'.~a'mpo. mexicano: hacia 

fines del sexenio habia 15 o o.o (?j;i~·o:s·' ccin nías de 25, 3 millones 

de hectáreas y beneficiaban ~~r;i~i!B~5~jefes de familia, Sobre 

esta base, los campesinos y eJi,dii._tári·;,;; no dudaron en apoyai;. la 

política del régimen cuantasi')~·é:'e•'s"',f~er'a necesario ... (9). :·' 

Poi si fuera poco, el rériirne~ instaló toda una i;ed4nsti­

tucional para beneficio de los sectores agrarios: escuelas~ cr! 

ditos, importación de nuevos sistemas de cultivo, expiotación 

de nuevos productos, programa de antialcoholisrno y antifanatisrno 

(10). Estas medidas se orientaron, ciertamente a satisfacer vi~ 

jas demandas populates, pero adern&s, se instrumentaron con el 

propósito de ir modernizando la economía agrícola, preparándola 

para su posterior desarrollo acelerado. En particular, el sis-

terna financiero proporcionó amplios recursos para impulsar la 

producción y el proceso de organización campesina, Los Bancos 

de Crédito Agrícola y Crédito Ejidal asumieron el virtual papel 

de organizridores en el campo. Desde esta fecha se conviertieron 

en los principales arietes de la política en el campo, (11) 

En otro nivel, la movilizaci5n de campesinas desemboc6 en 

la organización propia: las ligas de comunidades agrarias; exten 

didas por todo el país fueron la base de numerosas acciones hasta 
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que culminaion en la .creaci6n ~ecla CNC en agosto de 1938. 

.:·'.:~<·-~,,)··< .·~.: .,··; ·::.:<';',>:~··~:--;·::· 

·Eri fÍi1,'.p~r~l9i8;iK 
·;:,.J 

s,ables. era:n 

teniente,. 

Lombardia 

·petrolera. 

I.B.- Reforma Laboral. 

Tres fueron los instrumentos que permitieron la politica 

de masas en el sector industrial; el cooperativismo, la admi-

nistraci6n obrera y la lucha reivindicativa, entendiendo ~sta 

Gltima como el medio de mejorar la situación económica de lo 

trabajadores sin traspasar los límites del capitalismo.w. (13). 

Estos fueron los motores de grandiosas manifestaciones obrera 

y populares; pese a todo, no se plantearon nunca rebasar los 

límites del sistema, siempre se condujeron dentro de la ideal 

gía y política del regimen 0 conciliaci6n entre las clases. 

El principal medio de lucha y organizaci6n de los trabaj 

dores consisti6 en hacer valer los derechos establecidos por 

la Constituci6n en el Art. 123 y en su Ley Reglamentaria expe 
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. ··. , .. · . . . ' : .. , . ,' ._:. ·.'~.· .: ... 

di da en 1931 ;' A ~a coJq. ~".·~.;):. cÍ~~-és\os Cdé~,~. c.hó~ ··•se· ·enc·aíninaron 
··.'-;:· 

::::::::::::;::::,:::.;~:~1@1]:~::~~f tt~~{W~~~!~V.:::"::::­
::::::::::::::0:'.:~~!f iiff ~f~~M~~!~i~m=~~;~~~~~~.f~~L 

. '· ·«:- :.:·.-;' -:·· .. --;·;;o.-.···':' ,· .. , ~~:~·'·' -~; ·!.. . .·.é~· ---· : ·:: 

res fueran viendo las pci~ibllidade'sde iárg~riizóf\~rnpr,esas eón 
. . .. ' ·' .· . ' . ..<··::.;¡·. ·' 

el apoyo estatal; erá un ;.adío sutil ,de elv,;;,• Ü'li';i'i;,·'{;jJ:idad del 
. . . . . . ..... ·.,~;,'a'··· . 

Estado. La administración obrera -en los Ferrc~;·~~·iles y el 

petrolero- tampoco resultaron benéficos práctica.mente. Ideoló-

gica y políticamente genraron apoyo al Estado, los ~rabajadores 

se presentaron como los defensores de estos recursos ante el 

capital extranjero y el régimen pudo evitar movilizaciones y 

huelgas para obtener aumento de salarios (14). 

En el sector, industrial las movilizaciones de masas 

también fueron determinantes para dirimir conflictos internos y 

externos, En la política interior apoyaron firmemente a Cárdenas 

en la lucha contra el callismo; las gigantescas movilizaciones 

de 1935- y 1936 mostraron el ascendiente popular que el régimen 

había logrado (15). En otro nivel, las huelgas y paros también 

sirvieron de apoyo al régimen, cuando éste pugnaba porque los 

sectores empresariales tradicionales cedieran a las demandas la-

borales y entendieran que no podrían existir desarrollo industrial 

si las masas no tcnian recursos para consumir (16). 
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. . 

Hacia el exterio~, las··'mo.vilizac·ione·~ ob.reras fueron esenciales 

para ·~poyar eÍ na~ionali¿~(J del Es~ado.fr~nte las fuerzas extra_!! 
' ,_... • ,, o./ .-"i '··· . ' , e' ~·,· i· •• - ·' 

jeras, en .P¡;if:f(,_¡jfa'~: f~n:tA/~jT¿ifI>:~_ñi,ffff:r~rnleras. LEn 1938 

se llega ~{~f~líiiiii;•J~': las, ~ovi~{z~~~~11~~}·,f.es ···incuestionable 
~ . . .;:"·' .:: . 

que. los · i:rabáJa<lo~'es or g~nizad~s _'eii{i~JrcTM/r~presen taban ya el 

bastión dci·.la poll'.tica de masas j c~ni~'i,(:~'i~·~~ .enfrentaron junto 

a CÚ<le
0

nas las respuestas del cap:Í. ta,L·~it~:lÍk:i ciro. a la expropia-

ción. En ese año, el régimen contaba, pues·;: con el total censen-

so de ob'rera·s y campesinos. Con estas fuerzas no se dudó en 

expropiar el petrolero. 

I.C.- ~eformas y Políticas de Masas.-

Para el momento de la expropiación, el Estado ya había 

consolidado su legitimidad ante otros sectores importantes: los 

burócratas, los militares y, desde luego, los empresariosJA 

cada sector le asignó un programa de reformas que le beneficiaban 

y le comprometían con le propio poder~En Octubre de 1938 los 

burócratas organizaron la FSTSE, con base en el Estatuto Jurídi-

co expedido en Septiembre de 1937, en el que se consagraban to-

dos los derechos y deberes de los trabajadores, quienes adquirie-

ron el importante derecho a la estabilidad en el empleo (entre 

otros) (.17). Con los militares, la política se dirigió a for-

talecer los lazos entre el régimen y las bases del Ejército, in-

cluyen~o soldados rasos y oficiales (tenientes, capitanes, mayo-

res). De este modo, se podía contar en 1938 con el apoyo amplio 
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y decidido de.'ia, mayoría del Ejército, in'cluyéndose al personal 

elevado de:·1J estruct{u'r'·~ ;~i{l1:a'i• (18). 
''{ . ,,,,-., :·,· '. -.; -.'.\:._; :~: 

más 

con· la if:F~~~;~~~~ü~ir·t~~if·L:.~:.::~~º: t::~ª:ª:::. cl::e:c:::::n 

partiC:Íp;(r/c'o)::~b~l:~r"c~it ~l. Estadoi•' La conciliación de las 

.clases i'.énía cómo fin: 'úÚimo .el progreso. El Estado era el re-
. ·,_- -· .. "·· :· . ·,,. : . ·-· .. 

presentanté y 'la· gar'ant.ía .. del',.de~a'rí:ollo;. La ·armonía entre las 
·;o" 

clases era indispensable, así co:n:io i,,:·:1,articipación del Estado 

~ara mediar en los conflictos.·;~t.·;hí'.é·que la. organización de 
., -·. 

los empresarios y su disciplin.a·:·a·•·la·.¡Íolítica general no les 

resultarán ajena .. l.::.n agosto de"l.936 se promulgó la Ley de 

Camaras de Comercio e Industria que las caracterizó como enti-

dades de caráctrt público. Obligadamente debían integrarse a 

eilas todos los organismos productivos y comerciales; las cáma-

ras serían el medio para negociar con el Estado (19). Las refor-

mas sociales, en un principio rechazadas por los empresarios, 

pronto fueron aceptadas por los mismos: "Al principio casi nadie 

lo quería creer, pero las reformas fueron también un estupendo 

negocio para los empresarios" (20). Ya para fines de 1936, 

"ha.sta los capit alistas principiaron a demostrar aprecio por el 

general Cárdenas. Llegaron a la conclusión de que era más lo 

que les ayudaba el gobierno que lo que estorbaba con su política 

obrerista" (21). 

LEn fin, para 1938 estaba concluida la política de refor= 

mas, los dife~entes sectores se hallaban organizados y comprome-

ti.dos con el poder del Estado. ~l régimen se aprestaba a dar la 
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rriás ~lto del 

incluyera 

a tod~s; 'e!~ 
:-·._.~.?~,·· 

:·:_,;·;:::._, ·.·:·-'; .. ;: •• ,¡-; 

::·:::::.:::::·::ir ·i~~~~~~r~~f ¡x1~-~~~~r~~~f ~~:~::::::: ::. · ,_ 
La base del Partido i;¡'-~~'ciJ';¡"-¡:"{i:;J)i(;l:~~ ;iás c~rp~:Í:aciones respec­

tivas de cada sector;:, _:l~:s :·¡:n~'i/iduos contaban en cuanto miem:.. 

bros de las corporaci"ones y no en sí mismos. (22), Para estas 

fechas se había quebr~do la fuerza de los nGcleos políticos que 

representaban una polltica personalista; cada sector estaba ar-

ganizado y· polític_amente seguía la estrategia del régimen, 

En diciembre de 1937~ Cárdenas lanz6 la convocatoria 

para formar el partidc•; hecho que ocurri6 '- en marzo de 19 38. 

En realidad hacia fines de 1937, los sectores estaban pr&ctica-

mente org~nizados. Todos seguían a C&rdenas. Los represen-

tantes por sector estaban constituídos y en esa calidad dialo-

ganan con el presidente de la RepGblica. El poder oligárquico 

en el campo había sido demantelado, los empresarios estaban en 

franca colaboraci6n con el gobierno. (23). La convocatoria 

a formar el P.R.M. confirm6 lo que ya ocurría en la práctica. 

La fundaci6n del Partido se di6 en Marz6 de 1938, Estos acon-

tecimientos fueron acelerados justamente porque era inrn~nente 

la expropiaci6n petrolerc (24). 
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. 2 .- Polític'a Económica.· ·cre~:Í.mi~n-to con· Inflación . 
·.. . ·.,,:. 

•' :'--·· >>;·: .:··,;:>.'.·. :·.":'-.. :,.· ·'·-'-:-.:-.-:~~~:-::~~;:· . ''.·:::. _:, -' 

:::::: ::·'.: ···'.j1!~~~i~i~~~t~~~~1~! ;1~~:E~:::::~:::::,_ 
sino· tamb'ién ·asu_m·i'€~-d~--~--~~~~~-~~:;~<,~:~~~~~-~-~:~.:.~-.{~·- -~fi;·~~c_'i:-~. ·en ár_e_as fun-

damentales para '~J. desAr~·,;i~b. '\!es ~e este ánguÍo el Es ta do 

planteó una pol{tica" que' ú:_. permito engrandecer su autoridad 

ante los capitalista y los trabajad~re~: asumiendo el control 

sobre áreas estratégicas y creando las bases suficientes para 

el desarrollo industrial.:J 

A partir de los ef e~tos a que dio lugar la crisis 

del 29, se inició una etapa de cre¿imiento con inflación que 

fue de 1935 a 1956; en este pe~íodo los precios crecieron un 

10% anual en promedio. (25)¡ I:a Ref·orma Agraria, los gastos pú­

blicos y la elevación de salarios en 1935-1940, redistribuyeron 

el ingreso, ampliaron la demanda y el consumo, presi_onando h.acia 

la inflación. (26), Los gastos del sector público ori_cntados 

a las obras de infraestructura, a "la formación de capital", 

fueron financiados con medios inflacionarios. Las obras públi-

cas ~ueron, a su vez, factores de inflaci5n en tanto demanda~ 

ban insumo~ generaban gastos y presionaban la capacidad produc-

tiva. lo que traducía en costos crecientes (27). El crecimiento 

de los precios agrícolas e industriales fue desigual; en 1935-

1940 aumentaron más los precios agrícolas en virtud de su mayor 

demanda. (28 ), 

En términos de producción, la agricultura creció 3,0% en 1935-
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los anteriores: 7.7% en Í!i:J5'.:.1.94ó (30). 

El conjuntd; ~l cre~imiento observado durante 1930-

1940 fue bajo: la tasa respectiva alcanzó el 1.6% anual que 

repre~enta el ~0.2% per capita. El único secto que mostraba 

cierto vigor era justamente la manufactua. Creció rlpidamente 

la producci6n de manufacturas tradicionales-, asi como otras 

reciente: hierro, acero, cemento .. Los demás sectores de la 

economía permanecieron estancados. hpsta fines de los años 

treinta (31). 

La tasa de crecimiento, aunque real, no representa 

las aportaciones históricas más relevantes que nos heredó el 

carclenismo. Estas tiene que ver sobre todo con el fortalecí-

miento del Estado, los mecanismoi para relacionarse con las 

clases y grupos, la organización corporativa de las masas, la 

transformación del PNR en PRM; en este sentido, lo captan diversos 

autores, entre los que destaca llansen; 11 por más exactas ·que 

sean las tasas de crecimiento de 1926 a 1940 ... no puede mos-

trar y no muestran las verdaderas contribuciones de esi período 
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período a los anales económicos d~ Mé~t~º :, P?:~xe\~.i~J:.~;~ ,i 1940, 

Esas , contribuciones s··e ~·º ~an': ·-~~·ri· ·v·a"i:iOs·:: ... a·ca·n. .. td·~·{mreht·o·s,.:··ills ti tu-

,,,, cíonales' vitales, algunos p~iít~C.C>s, o\;~bs tlco~~ini~os : ( 32 )1~ 

En el área de.las a~ori~ciones económicas vale desta-

car algunas: reformas· ágr·a·r'i·a:s·,· ·gasto/ p'úblico¡t'y salarios 

La primera tuvo co~o uno de sus fines principales aumentar el 

poder adquisitivo d~ las masas, para fomentar la demanda y la 

producción de 'artículos industriales. Otro fin consistió en 

movili.zar la,Jue.:rz·~:. de .. trabajo, del campo a la ciudad, En otro 

nivel;· la ;r,C.iA.~~1)~~rar:La se .o.rientó a modernizar los métodos 

prod1{c:ti:ifo:"y'c'ana'les de distribución. (33), 

El gasto público se orientó a canalizar czéditos a la 

agricultura, a la industria y »las obras públicas. Dentro de 

las obras infraestructurales cabe mencionar el impulso proporci~ 

nado a las comunicaciones: vías ·f€r~eas y carreteras, correo, 

telégrafo, teléfono, vías aéreas y puertos marítimos. En otro 

terreno destacan las obras hidraúlicas y la creación de la 

Comisión Federal de Electricidad (34). El amplio gasto público 

se orientó a levantar una infraestructura para el desarrollo iE_ 

dustrial, a crear empleos, ampliar la demanda y la p~0·ducción. 

Además, se inició la política de protección al sector industrial 

a trav€s de aranceles, facilidades a la importaci6n de equipos 

y materiales industriales, excenci6n de impuest~ (-se derogó el 

impuesto sobre exportación de capitales), etc. Por todos los 

medios se estimuló la industrialización: incluso la política de 

salarios mínimos (iniciada por el presidente Rodríguez) y el pa 
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go del 7o. día~ que algunos empresarios consideraron como agre­

sión, cosntituyeron medidas destinadas a ampliar el mercado y 

dar su espacio político y social a los trabajadores. Sectores 

·empresariales suficientemente abiertos, como los del Banco Naci~ 

nal de M&xico, comprendieron r5pidamente la política laboral (35). 

Sabía que la política de reformas y salarios no sólo no afecta-

ba al capitalismo sino que a fin de cuentas lo impulsaba; se 

hicieron partícipes de las explicaciones de c5rdenas sobre las 

huelgas y se convirtieron en agentes brillantes de la política 

de conciliación de clases (36), 

Podemos concluír, en lo tocante a la política de expro­

piación, que el r&gimen cardenista era apoyado tambi&n por fuer­

tes contingentes de empresarios, los no identificados con los 

intereses dominantes del capital extranjero en el país. 
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Desde tiempo atrás, el. capital .extranjer~ se había 

asentado en M¡xico ~n diversas ~reas.·_~con6micas. En el Carde-

nismo, la presencia ·abrumi1do.rá •. de"'las· empresas extranjeras se 

hacía sentir en cuatro' sect·º·*~~:· . .-extrateg'icos: minería, petroleo 

ferrocarriles y sector;. p. e:.~·é~·:i::·d.'co', además de las consabidas 

inversiones en el campo y "los.::sE!rviéios.:". (37). Con la reforma 

agraria se limitó la particip~~iEn extranje~a en el campo. El 

~ardenismo decidió también limitar el poder extranjero en otras 

áreas económicas 

tor petrolero. 

como los ferro~ar~iles ~ principalment~ el se~ 

Si el Estado conquistaba estas áreas tendría, 

desde el punto de vista económico, poderosos instrumentos para 

impulsar''y orientar la industrialización. Desde el punto de 

vista político, el régimen llevaría al extremo la política ext~ 

rior trazada desde Carranza y encima de todo ello, el Estado 

gozaría del mayor consenso interno, sería su coronaci6n como la 

fuerza hegemónica institu~ional, situada por encima de las cla-

ses y fuerzas sociales. Hacia el exterior, el Estado se prese!!_ 

ta~ía como defensor de la soberanía. 

LEl nacionalismo constituía todo un programa de lucha 

social y política, que se desarrolló paulatina y: .. decididamente_:J 

Ep caso de los ferrocarrile~ la nacionalización se resolvió sin 

necesidad de medidas extremas, entre otras razones porque el 

gobierno ya era propietario del 51% de las acciones. Lo que sí 

merece destacarse es que se aplicó después de la huelga ferroc~ 

rrilera en 1936. Desafortunadamente para el régimen·y los tra-

bajadores, el 18 de mayo de 1936 la huelga fue declarada inexi-2_ 
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•tente por la Junta Federal de Conciiiaci6n y Arbitraje. 

Esta decisi6n no satisfizo a los trabajadores y estos manifes-

taren sus protestas; para el 31 del mismo mes, la C.T.M. expr~ 

saba su solidaridad y a~ordab• ~n.)a~o. de 24 horas (38). 

No 11eg6 a más el conflict~,.;~~ .. ·!Í:~~americé· los círculos oficia-
·:<.::: ··~,:" 

les consideraron no. c-01iv"~~:~;~~~~~~;:{~~~}~~·~-,·:~~~ ... ~·a··;·~oln~nl:·os ··la: hue~-ga· · rJ.<'' 

::·. ::: :: ::: ::: , :::mr:it~~l~!!~~ir :::: ·:. · :,:: ::: ::· ,: " 
posibilidad de que en uri-fut~ro·cer~ario se nacionalizara los 

-:,-~; ·(-·::,, 
;· 

ferrocarriles, asumiendo todos 'ios.'.~;ic;..sgos. 

Un año después, en mayo de i937, el presidente 

Cárdenas asentaba en sus '/\'puntes, la necesidad de apurar el 

estudio económico de los Ferrocarriles Nacionales para "cono-

car las posibilidades de atender o no las demandas Gltimas de 
'l 

los ferrocarrileros". (39). Sin duda, las demandas de los era-

bajado res y "1a posibilidad de una huel.ga difícil de resolver 

aceleró la decisión de nacionalizar la empresa. Entre el 19 

y el 23 de junio se elabor6 el decreto de expropiaci6n de los 

Ferrocarrilescy se public6 el mismo día 23. Dese el punto de 

vista del régimen la decisi6n fue tomada por varias razones: 

a) De hecho, es el gobierno quien administra el 

sistema ferrocarrilero desde hace varios afias. 

b) El Estado Mexicano es propietario del 51% de las 

acciones de la empresa. 

c) ia actual direcci6n administra las líneas de-

ficientemente. (40). 
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. -· 

En seg~i<l~. c(iene¡:~1:.'c1irdell'a's,/.xpresriba sutilmente 

::::~ ~;:~fü~~JÍJi~P~~}~~Jl~~~~Íf ~~~}~t~::::::::::: 
sa .< ··descentra·lizada· '.E;'iiiai(éi's ;'de< lc,.s traba· adores 

', / :, '.c.•¡ 'tJ;~' \ • ' 

ferro ca rriidi::'cf s\~,/t .-ej;~.:.'..·~,:.'.~:.:.'.e~~s;,f.l .. ' .. cr~oo.~:-nl'~- dlio~ c·id· oennesuevq :es. ga ran-
ticen la '.·efi~i·:fi~·-¿r:{'~?r: .L~~'.:u us.. a. líneas 

:e·,·/.·.,:·~:. j-" .,,,;:,:~;~~f~:f{1t~"!C;~~f::::,~·~.f'.r~'.:~t::\:: _ · -
y el pago de. i~':· Ci'if;';d-~: <de "<lo'sXpr'opios'!'•ferr'oca rriles" (41) • Aquí 

. : : ..... - ".'··=-- '{'.:~;(~~{~;l~<C;f~;,:_-_:·):/~/',~;:':r: :,.· '?/:::. --
está el origen::· de ... ra.,,Ya.d111i'ni.~tr.ación .. obrer.a" y de su fracaso. 

El gobierno prefirió la

0

s ~:~~~id~~· econ6micas en .ferrocarriles 

(1938-1940) a enfrentar huelgas .da consecuencias imprevisibles. 

En la misma fecha de expropiación de los ferrocarri-

les el presidente Cárdenas concluye sus comentarios: "Toda la 

industria del petróleo debe venir a manos también del Estado 

para que la Nación aproveche l~ riqueza del subsuelo que hoy se .. 

llevan las compañías extranjeras. Para ello seguiremos otro 

procedimiento". (42), Sin duda, el procedimiento es el aplicado 

en Marzo de 1938. 1.3in duda también; el caso de los ferrocarriles 

proporcionó la experiencia básica: con el apoyo de los trabajado-

res, enfrentaremos a las empresas extranjeras :..J 

L_Para este caso y el del petróleo, el régimen 

plena seguridad de obtener un consenso naciona~odas 

tenía 

las f ue,E. 

zas importantes, desde los capitalistas hasta los trabajadores, 

apoyaban la política nacionalista. L.El asunto del petróleo, es-

trategico pormuchos motivos, evidenció igualmente la unidad de 

las fuerzas internas.:__{Sólo que por enfrentar más abiertamente 
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,, - .,~· . ' .. · . . . . . ... . . ... -. ·' .. . . :-· . ' 

los in te reses trasnaci~.11.ales '.de·; úrí> sector.:' capitalis:t.a, ·~: requería 

mayor e ui d~d0; ·~ or.·: '.~:~.~~-~-~'.·:<~~~;,~( ~-,~é·~-~-~·i\~;6\C~b ~·-~·~·~a~~.:::16 ~:··;acbn. ~e cÍ.~ieE_ 

::· ::::::::::. ::::::~¡~~[~¡íltf if~f~t~!,~'.::::::::::::: ... 
pero también por los cambi.os(::~é:':1r;r,id.os, ~.ri:\:~l plano mundial del 

sistema. rEn .e1 período ~aJÜ'.~.~~efJ~ft~Rruy~~ºn ambos aspectos 
~ J .(-',/':.·•¡'.-;;~.;; -,,...· .. 

y cul-inaron en la expropÍ~~{6'ri'.';\'·· 

El presidente Cárden:~s:·~·~'í:'~ba 
'.·;,c.',·. -

~o~vencido de que la 

na.cionalización petrolera sería ·'iiií:is.: pr~bable en cuanto lo permi-

tieran las condiciones externas y estuvo atento a los aconteCi-

mientas mundiales, Desde mediados de los treinta, la perspectiva 

de la Segunda Guerra Mundial estaba presente en todos los paises 

capitalistas y en la Unión Soviética; era inminente su estallido. 

Hacía fines de 1937 las compañías petroleras en México presion~ 

ban de mil formas para que el gobierno resolviera a favor de 

ellas las demandas laborales planteadas a mediados de junio (43~ 

En febrero de 1938, la demanda laboral se resolvió a favor de 

los trabajadores en la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje. 

Las empresas se ampararon ante la suprema Corte y se esperaba 

el fallo (44), Al mismo tiempo, Cárdenas proponía en una asam-

blea de la CTM, que se convocara a un Congreso Mundial de tra-

bajadores para evitar el bombardeo de ciudades abiertas y las 

cons~g?ientes matanzas, tal como ocurría en Espafia, China y otros 

países europeos (45). 

Fiel al propósito de nacionalizar el petróleo, Clrdenas 

observaba el panorama mundial, donde el asunto de la guerra se 
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hacia m5s presente. En Marz6 de 1938, ~l~p~esident~ anotaba 
\\ . :. ·:·. <:~:/· ·--~---_-.'-.::;-:~-:-~<'. .. ;·\::~;:·:~~:-._<._.·_:. ... ~::,-· ·. ·. 

en sus Apuntes: lh tler invadi.o ' .. ~u!l.t:;;i:i:a'U tf .. ª~ gre,di.endo los con-
.·. ::.:· 

venios suscritos. ·Mussolini·.:iri::Vad.'ii5"A'tis:fd:ri'; Los imperíalis-
, ~-:::\.;:;s::· ... : ::: 

tas se reparten el. mundo, sót~;&~f/71::i~;~;f~;~j~t1;"cUa,ndo las. masas 

trabajadoras de todo el mundéi/'se'!)sol'idaricen. entre sí par opa-
. ' .... · : .. :-~.;-_·_~::.-~~-;;_,,~<·-~-~·.:--:_'._.,·:' < . 

nerse a las guerras de invas:~.óií:1.~.1~(i16) ·;· .... Evidentemente, la si-
.,, 

tuación mundial se complicab~:~':i'.1',;·~· :f'uerzas ~apitalistas y so­

cialistas se agrupaban y estribi··ec.ían alianzas; esta era la ·opo.!_. 

tunidad que esperaba el gobierno. C5rdenas anot5: ''M~xi~o tiene 

hoy la gran oportunidad de liberarse de la presión política y 

económica que han ejercido en el país las empresas petroleras 

que explotan para su provecho, una de nuestras mayores riquezas 

como es el petróleo y cuyas empresas han estorbado la realización 

del programa social señalado en la Constitució.n política" (4i). 

Para señalar claramente el peso político que implicaba 

la guerra mundial en la decisión de expropiar, se precisaba: 

"Var.ias administraciones del régimen de la Revolución han in-

tentado intervenir en las concesiones del subsuelo, concedidas 

a empresas extranjeras, y las circunstancias no han sido propi-

cias, por J.a presi5n interna·cional y por problemas internos. Pero 

hoy que las condiciones son diferentes, que el país no registra 

luch·~s ·armadas y q·uc cst5 en puerta una nueva guerra mundial y 

qu• Ingl•terra y Estados Unidos hablan frecuentemente en favor 

d• ~as de~ocracias y de respeto a la Soberanía de los países, es 

op·ort·uno ver si los gobiernos que así se manifiestan cumplen al 

ha'cer M€xico uso ·de sus derechos de soberanía. El gobierno que 

presido, contando can el respaldo del pueblo, cumplirá en la res-

ponsabilidad de esta hora" (48). 
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Primero con' Múj :i.ca,, despu~s con t~do el> gabinete 

presidenCial', · drd~11·as,ii~~*~:i.'ó r~¿~\l:uric~~+1IlJÍ1d~.ª~·Y .. 1as 

~osi bilidade~ de .e'lcprop:Í.a< ei;.'.'.petrql~o; •· ~i '¿{;fe~~º. político 

feu el .mis.;o ·• y'····'1ri 'Jfr'.~;~~.6.;f~~~~~,¡~~~;~f~t~.$í~···/,,IH~.imos considera-

ciones de las ciicuris tat1~ias'.'qu'e''/¡)odrían ·presentarse si gobier-

:::,::•: ::: ::,:::::',f:í~W~}!~~~:.:::::::. '::·:::::::. ·:. , .. _ 
México con medidas ~-i~~:i:·~*~:~~::~,~~:;:;·.~i·a·- -tornamos tambiGn en cuenta 

...... ">'"•'··.·,···.· . 

que se presenta ya la ame'ri'iii'a'. C!-e' una nueva guerra mundial con 

las provocaciones que desarrolla el imperialismo nazifascista. 

y que 'ésto los ·aeten'dría· de· ·a·gredi·r a· México en el caso de decre-

tar ·1a ex'propiación" C.49). 

La estimación del régimen fue verificada por los 

hechos; no hubo intervención armada de los imperialistas y el 

petróleo pasó al control del Estado. Uay otro elemento que no se 

vislumbra en las anotaciones de Cardenas, pero que también fue 

determinante: Los cambios operados en el seno del imperialismo; 

nos referimos a que en esa época ya existían dos tendencias para 

el desarrollo del capital monopólico: la primera, ligada~~ im-

perialismo de viejo cuño, el que constituyen los importadores 

de materias primas (minería petróleo, etc.); la segunda tende~cia1 
ligada a las inversiones manufactureras en el seno de los paises 

dependientes; en la práctica, el nacionalismo cardenista impul-

so la segunda de esta tendencias y se convirtió en su aliado 

coyuntural. 

Por supuesto, las presiones no cesaron, tanto por par-
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te de las empresas, como del gobierno estadounidense. l_!.l 

Estdo mexicano, mientras tanto, culmin6 su consolidaci6n con 

la expropiación. ~u soberanía fue reconocida por propios y 

extraños. ¡_:as masas obreras y campesinas aportaron todo su 

apoyo y convalidaron la política nacionalista, del mismo modo 

qµe los sectores capitalistas:.J 

A partir de ese momento, el r&gimen consideró que ya 

no se podía ir más lejos en el impulso a la política de masas y 

las nacionalizaciones; que era necesario conso·lidar lo conquis-

tado, y además, prepararse, unirse para enfrentar el posterior 

desarrollo de la situación de preguerra. Nuevamente, las cir-

cunstancias mundiales eran las determinantes:~abía que aprove­

char la próxima guerra para industrializar al paí~ La movili-

zación de las masas había concluído. La segunda Guerra y la 

expropiación fueron el límite. Sin enemigos internos fuertes, 

sin extranjeros fuertes adentro, la reforma agraria contundente, 

obras de infraestructura en todo el país, los energ€ticos bajo 

dominio estatal, etc&tcra; estaban dadas todas las condiciones 

necesarias para industrializar y modernizar el paí~n este 

contexto ya no cabía una.política radical, ni con las masas ni 

con nadie. Todo se ordenaría alrededor del nuevo signo: la indus-

No hubo que esperar hasta 1940 para verificarlo¡ 

desde marzo de 1938 ello fue patente, como veremos en el siguie~ 

te apartado. 
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4.- La Segunda Guerra Mundial, la industrializa6i6n y el-decli­

ve de una política radical de masas. 1938-1940 

Al día siguiente de la expropiaci6n, Cárdenas anotaba: 

"Hoy podrá la Naci6n fincar buena parte de su crédito en i"a in­

dustria del petr6leo y desarrollar coi amplitud su economía'' (50), 

Exactamente, con las reformas sociales implantadas, redefinidas 

las relaciones de dependencia. y un poderoso Estado al frente de 

la sociedad, se trataba ahora.de "desarrollar con amplitud la eco-

nornía", en esto consistía el desarrollo mexicano a partir de la 

expropiación, y era, ademas, el único camino. 

La idea del desarrollo econ6rnico corno el programa funda­

mental de México se reiter6 pGblicarnente por el propio Cárdenas 

el 21 de marzo, asegurando las garantías necesarias a la propie­

dad privada, en previsi6n de preocupaciones que hubiera levantado 

la expropiaci6n en algunos sectores de capitalistas. Al respecto, 

C6rdova afirma: "Empero, después de realizada la expropiaci6n 

petrolera, Cárdenas sinti6 que había que aflojar las riendas. Se 

había avanzado lo suficiente corno para consolidar econ6mica y po-

líticarnente al régimen y las reformas se habían vuelto en lo eseE_ 

cial un fen6rneno irreversible" (51): en seguida, el mismo autor 

transcribXe la parte medular del document"o del 21 de marzo: " ..• por 

las condiciones del caso en que se agotaron todas la medidas de 

conciliación, el Ejecutivo de mi cargo se vió en la imperiosa ne-

cesidad de decretar la expropiaci6n aludida corno una medida total-

me·n'te· ·excepcional, y po·r lo ·tanto 1 no se extenderá a las demás 

actividades del país, las que el Gobierno ve con simpatia y consi-

dera necesarias para el desenvolvimiento nacional .•• En canse-

cuencia, las medidas que el Gobierno irá tomando gradualmente con rel= 

ci6n al decreto de expropiaci6n 
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de 1oscbiene~ de l~s com~afiias petrolerds ser&n'~quellas rela­

cionac~as. íri timame~te con la explo td~ión, ~dminis tación y ven ta 

de los productos del betróleo. Por lo tanto; ningunas otras 

disposiciones van a dictarse que puedan afectar la confianza 

del país sobre otros negocios, sobre la propiedad, sobre los 

dep5sitos, los valores y dem5s inversiones que el gobierno est5 

dispuesto a porteger conforme !as leyes respectivas •.. El Go-

bierno emplear& igualmente los medios necesarios para proteger y 

nlent·ar las inversiones en. valores mobiliarios, en el mcjoramien--

to urbano, así como aquellas de otro orden que signifiquen un 

desarrollo económico par el país o un beneficio de car&cter so-

cial" (52) . 

. Pocos días después, el 26 de Marzo, se expresó lo que 

seria el signo ideológico del siguien~ régimen: la unidad nacio-

nal. Refiriéndose a un discurso del Presidente Cárdenas, l31. 

Na·ci'onal, órgano oficial del _régimen, expresaba: "El esfuerzo de 

México .debe ser un&nime y fructifer~p Conservación de la tran-

quilidad en los centros de trabajadores y un fuerte estímulo al 

desarrollo de las actividades productoras". (53), En estos tér-

minos claros se expresa el proyecto del régimen que incluye des-

de la conciliación y la unidad nacional hasta la disminución de 

las huelgas y los estímulos a los empresarios; estos t'rminos 

ser&n ampliados y reproducidos fuertemente en el régimen de 

Avila Camacho; sin embargo, en 1938 C&rdenas es quien lo expresa 

y proyecta la idea del desarrollo que será vigente para todos 

loS 'reg·i-menes posterioi;-es, 

Por cierto, los planteamientos cardenistas no se que-

e!:.:;: .-.·.' '' 
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daron en mera formulación .verbaÍ; lo~·::~~ont~ci~ientos posteriores 

a Marzo de 1938 lo confirman: exi:e·nsame~·te·. . . Respecto a la polí-

ti ca de masas encabezada por: ·la c;j .M' •. ·; .re.sulta que "la movili­

zación fue permanente mientras .no se consiguió consolidar la org!!. 

nización y, principalment1 mientras no se logró asestar el golpe 

decisivo al poder de los terratenientes y del enclave petrolero. 

Después de marzo de 1938 los grandes movimientos huelguísticos y 

las gigantescas manifestaciones que venían conmoviendo al país 

desde 1935 cesaron como por ensalmo, y comenzó a apoderarse de 

las conciencias la ~dea, fraguada de antemano, de que una vez 

hechas las conquistas había que defenderlas y conservarlas. La 

&poca de las movilizaciones había pasado'' (54). 

En el sector agrícola se observó la misma lógica política. 

"A partir de Marzo de 1938 disminuye el ritmo del reparto de tie-

rra, se empezaron a conceder certificados de inafectabilidad a 

pequefios propietarios y ganaderos; del mismo modo, campesino de 

diversas regiones del país se quejaban de que se estaban devol-

viendo tierras a los hacendados. Igualmente se denunció que el 

llaneo Nacional de Cr&dito Ejidal utilizaba a antiguos capataces 

de los hacendados para dirigir ejidos" (55). Tanto en el campo 

como en la ciudad, las demandas populares pasaron a segundo tlr-

mino como signo inequívoco de que las condiciones habían cambiado 

y de que se imponía la necesidad de una nueva política. El Es ta-

do y la sociedad mexicana, adecuadamente relacionados entre sí, 

se dirigían a aprovechar en extenso las condiciones creadas por 

la política que concluye en marzo de 1938; las fuerzas organiza-

das se dirigen a obtener el progreso, la industrialización; por 

otro lado la situación mµndial era favorable para el desarrollo 
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y en particular para :.la. ÍI1d~stria; e1l· ici ~ampo ideológico~polí-

tico la Segunda GÜerra ~a¿bÍé~:·:fu~ i,~~ortante en .la medida que 

la amenaza del •fasc:Í.s~~-'.~'tie'ih~~,~~máti~rimente utilizada para 
· .. ·, . -. ·:'.<.:c.:::,;,,;; ~ . .,~:·,:·. 

cohesionar y ~aciÚca~.:·~·1,·;~kÍ~\·:.,ii;\ cUal .se logró, sin duda. 

En cuanto al cripi'tái';,.:S•:'á .. ',indicámos que el régimen enfa­

tizó los alcances y lím{~:~~'./de··,i,,: 'e,;propiación frente a los em-
\·• 

presarios; además, incr·~-~~·~~;5· ~·~~sid.erablemente las garantías, 

los estímulos y la pr'ot.cic{i'i5ff ·~ los capitales con la única condi-

ción de que aceptaran la soberanía del Estado (56). A los extra!!_ 

jeras, en partícula, se les reiteró una y otra vez, desde la 

expropiación, que gozarían de todas las garantías en sus inver-

siones y negocios con sólo reconocer la legislación nacional y 

aceptarla formalmente, con sólo reconocer y aceptar el programa 

económico de la Revolución. En la práctica, se agilizaron los 

mecanismos necesarios para atraer el capital extranjero: ''deroga-

ción del impuesto a la exportación de capitales, numerosas faci-

lidades para constituir las empresas, diversas excenciones de 

impuestos, así como otras garantías y estímulos (electricidad, 

ferrocarriles, etc.), fueron ampliamente utilizadas por el go-

bierno cardenista pra atraer al capital extranjero" (57). 

Como si fueran pocas las garantías mencionadas, el r6-

gimen les proporcionó una más importante: la disciplina y el 

control de los trabajadores. En efecto, desde la creación de la 

C,T,M, y el P.R.M., el presidente Cárdenas estaba seguro de que 

los trabajadores en ningún momento se opondrían a la política 

econ5mica trazada; con motivo de la cxpropiaci6n, la adhesi6n 
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de los trabajadores al régim·e.n. se c~risolidó con lo que se garan-

tizaron ios objetivos e~o~ó~i~osi tra~ado~ en maria de 1938. Los 

trabajadores no sólo no se o;~s{e'·ron,. sino que llevaron al extremo 
'. ;. _:.~ <· . ' . : ' 

las propuestas cardenistas al;Fjdu6ir los movimiento de huelga; 

esta política se gestó y proyectó a partir de los dirigentes 

profesionales de los obreros; los llamados burócratas sindicales; 

esta política no coincidía en nada con la situación real y material 

de los trabajadores, pero al final de cuentas fue la política que 

se impuso; primero, con el propósito de 11 faci;Litar el camino al 

gobierno en el problema petrolero"; luego, con el estallido de la 

S~gunda Guerra el comité nacional cetemista consideró necesario 

reducir e incluso suspender los movimientos de huelga, acordando 

"que se intentaran resolver los conflictos obrero-patronales por 

todos los medios pacíficos posibles, de tal modo que la huelga 

se planteará sólo en casos extremos y siempre y cuando se tuvie-

rala seguridad de la victoria". Para lograr lo anterior los 

líderes obreros acudían abiertamente al arbitraje obligatorio, 

aunque sin llamarlos así. De esta manera las huelgas no podían 

estallar sino cuando las organizaciones hubieran agotado los 

"medios privados para resolverlos conflictos", cuando se hubiera 

acudido a la intervención de las autoridades y logrado la "auto-

rizaciOn expresa del comité nacional". Con la Federalización de 

la Ley del Trabajo, el gobierno nacional fue el directo encargado 

de resolver los conflictos laborales, sustituyendo a las autori-

dades de los estados, Así, Lombardo Toledano pudo escribir en 

1940 que "en el momento presente el gobierno federal intervino en 

casi toda disputa laboral importante" (58). 
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Con las masas .de trabajadores,·encuadr.ádas en ·la C,T,M, 

Y en el P .R.M., con dirigente~. ~b~e_:Í:os 9ii~<·;i'~oyaban irrestricta­

mente la política económica. ,y la,bor~í'·cl~i,·'~stado, con líderes 

que sometían de mil formas a los··cibreros :disiden'tes, el régimen ,· . .-·.: .. 
. ·,.·, 

ofrecía la mayor garantía al capi.ta1···nat'ivo y ex'tranj ero: los 

o~reros serían respetuosos de la pr~~~~drid, las inversiones, así 

como reducirían los movimientó de hrielga en todos los casos 

posibles. Con esta poderosa fuerza subordinada, los capitales 

tenían absolutamente todas las condiciones para dedicarse a la 

industrialización del país, dentro de los marcos establecidos 

por el Es ta do. En este contexto conviene resaltar nuevamente 

el impacto multifacético que produjo la Segunda Guerra Mundial, 

Pri~Jro, la sola posibilidad de su estallid~ determinó la decisión 

de la expropiación; una vez en marcha, la segunda guerra se 

conviertió .en un alicien,1te fundamental para la industrialización; 

ppra la cohesión y subordinación de las masas, así como para la censo-

lidación definitiva del régimen. En los tres Últimos años del 

régimen cardenista, diversos grupon de capitalistas, el gobierno 

mismo y la dirigencia de las masas obreras coincidieron en maní 

festar que la guerra representaba la gran oportunidad para que 

el país avanzara en el terreno industrial, En es te aspee to, 

fueron· justamente los líderes obreros quienes insistieron en 

que el gobierno interviniera oficialmente en la guerra con el 

objeto de ampliar la producción, el empleo, las ganancias, los 

impuestos. (59). Aunque México intervino en la Guerra sólo a 

partir de 1942, resulta innegable que desde 1938 la situación 

mundial influyó decisivamente en la yida económica y política 

_del país; sobre todo en la política, pues cotidianamen.te se come!!, 
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taban los aco~~ecimientós b&lico~, la necesidad de industrializar 

con· base. en la guerra; la necesidad de constituir un sólo frente nacio-

nal para enfrentar al fascismo; .el ineludibrel apoyo un&nime al 

r&gimen; la insoslayable :necés:i:dád ·de· fortalecer el aparato 

económico del pais; y p~; t~~Jo/ de limitar al m&ximo las deman-

das obreras y populares, i;(C:&t'"e~Ü; ·No cabe duda de que la gue­

rra constituyó un valioso·;,:Í.nitru;·e,nto para fortalecer la nueva 
'· . - .. ~ ·:; -:- : : .· ; ."·' . . ·: . 

política del Estado mexi:ca~<;-, i~plantada para desde marzo de 

'1938. No podemos, por tanto, dejar de reconocer que en el terre-

no de la política económica y en particular del &rea industrial 

(capital y trabajo asalariado), el r&gimen cardenista dio los 

pasos fundamentales, (económicos, políticos e ideológicos) 

para avanzar definitivamente en el desarrollo económico y social 

que, por otra parte, se impuisó extraordinariamente por la gue-

rra, una guerra resultado del propio desarrollo capitalista. 

5 .- LAS ELECCIONES PRESIDENCIALES DE 1940). 

Las nuevas tendencias políticas y sociales, puestas en 

macha a partir de marzo de '1938, tambi&n se expresaron nítida-

mente en el proceso electoral de 1940. La política cardenista 

al respecto, expresó nítidamente las nuevas condiciones existe~ 

tes, así como la necesidad de impulsar cambios en la conducción 

política del pats para provecho del sistema político y para pro-

vecho del capitalismo. 

En el momento de las elecciones, el nuevo partido ofi-

cial, el P.R.M., des~rrolló un importante papel. Su estructura 
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sectorial garantizó la p~~se~cia:'de 1as mas.as \:1.e:t.~ro: del pr'ci::-' 

pie apar.ato político. <l¿,: ... i.· .. R.· .•. : .. ~.'·.':j~ < . · .·. i< ·· ·· ··· ... . é()nsi:ituía el::C.résuita'da.palí:: 

;~~~::::;:~;~;::~~~m~lt~~1iilf Jf~~t~f ;~~:~~:i;}~~~::~::::. 
la Guerra; globalment.'C,' ~o'aS'~·<tJi~· .;1 instrumento adecuado pa-

,,.,' '·:· 

ra 'que el Es ta do '-. i tuviera cfc:'~sióri ... de dirigí rs e a un solo man-

do nacional de la5·:~asas. int'e'g'raci.16 .,i>.ºr sectores. Por otro la-

do, el sectot empresarial e·s·taba .excluido del partido, pero,. 

eso no significaba la ausencia.d~ ~rganizaci6n y representación 

frente al Estado y demls sectores1 recu&rdese que en el auge 

de la política de masas el cardenismo impulso la integración 

de los propios empresarios a traves de las clmaras y confedera-

cienes respectivas, de ahí que tambi&n los patrones contaran 

con los canales adecuados para relacionarse con el Estado (60). 

"Cuando en Marzo de 1938 el P.N.R. se convirtió en P.R.}!. se 

contaba ya con todos los elementos para que sus nuevas funcio-

nes fueran un éxito completo. Las organizaciones básicas, he-

gem6nícas en cada sector social, un espíritu corporativo que 

informaba toda la política mexicana y cierto lustre popular del 

partido habrían de garantizar la definitiva institucionaliza-

ción del r&gimen de la revolución. La política individualista 

pasó a un segundo plano, precisamente como elemento de la po-

lítica eorporativista. Los sectores devenían los verdaderos 

sujetos del juego político; los individuos que lo representa-

ban y las institucione•y los órganos de Estado/ de golpe, se 

convertían en criaturas de los sectores mismos .. ,~, •.... La 
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organización de 'los trabajadores ,.y ··la transformación consecuen­

te del P.N.R o e;é5.'.:~l'':~liagróy.~i Estado, finalmente encontró 

el pueblo qu~ n··c:ésiúaba.para\'¡E;gitiinarse en la sociedad . . : ;, .... ·_;.,:., ·' ~ :,_\;:. .· .. -;". ·~ < .. ···- ·--- ... me xi-

cana. El< puebi. se.:orgaii.:iz1fü:a:.}}.a su vez, organizaba al Estado, 
~:~:;.-i: _, l 

he aquí la' ~Í'nt sis' a_'iéiue:daba l\;g,ar él. esfuerzo político del 
: . ·.- ·,:·. . ·.. -... <: ,: .'-~ - --,.: ',· ;'~::·-~- __ ;_.:·· :, 

cardeni.~in9''/. (6' ); 
-~_._::·~;_:_<·_:_;: __ ::. _\ 

E.s natur {~ue,i iu''esa~ ~d·dd~2idnes de legitimidad, se 

diera por 'c;~c11ido>d~Marzcf,~~::i~·38.'.üproces6 d.e la política. 
. - ...... _, .·.· .... · .... -, -.. . 

r.adical de lris e formas sociale~/Y'dÚ ~a,~io~alismo: " ... fueron 

las mismas re fo mas sociales de Cá.rdenas, ·avanzadas y pro gres.is-

ta.s sin duda pa a el momento en que se vivía, las que empeñaron 

la -v~si6n del e arme cam o de· c~ncen'~raci6n en ue se estaba 

Y no fue ne~esario ue C5rdenas se fue-

ra o que pasara mucho tiempo para ver sus efectos en el desarro-

llo de las luch s sociales. Despu&s de Marzo de 1938, a mitad 

de camino de ·1a gesti6n cardenista, las movilizaciones termina-

E.E.!!' la reforma a raria ba'"ó su ritmo; la lucha reivindicativa 

se estancó. Co enzaba a funcionar el nuevo sistema. Las elec-

cienes de 1940 ueron la primera prueba general en que las masas 

organizadas ser ían como plataforma para el cambio institucional 

del poder presi encial. Se vio entonces como, sin posibilida-

des de decidir ada, eran las que soportaban, como un Atlas co-

losal, el nuevo régimen institucional". (62). 

De esta ·arma, los esfuerzos del cardenismo, una vez 

concluido el proceso de:Uiortalecimiento estatal, se encaminaron 

a tranquilizar 1 país en todos los sentidos a partir de marzo 
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de 1938 y en gran medida se logro; )'\(,c~~ht:~~o .~e; l.a~ eleccio­

nes se encuentran ~n el proces(J.Ai~p.aiifi.~afi6~ ~ropiciado por 

el cardenismo; parad6jíc~Dl~ng:~.\'~¡~t~,';t~;.t$~~#1i:~ Pfovocaron un pr~ 
ceso de agi tacion social:>. al·,.>téiinin·o·;:;.det:_.:cúal; :- el· Es ta do .s alío su-

-,·.::~~:--.. ~~:;·:~~;;pyf\ittf~.~I1~i{~~~~~~~~~;~;t,~;:/; .. :¡_:.-;_:,:-.:··.-:.: .:: .. 
perfortalecido. Estas._elecciones;·;re.presentaron la primera prueba 

~ . . . ; ~-._-.. :··:::~}/;~2~~j~f;1:;:~~ti;:/j:~~-~\!~t~'.~;{i.R;~{.Ll' (·'.·::,\-·· · . 
p rae tic a del s_is tema;.:· p'orJ,::.es t_p~~;;r.e:v:,l(s __ t·en·~:imp ar tancia; ademáS, apo_!. 

· ·. ::.-_ -: _ ... :.:.--·_;;_~-:{X~·.:B~~~tJS~lff:r~t~::~-;~~~~:\:.c ,,_ .:¡: ·• 

ta ron numerosa.~· ~~~e~~~-~~~:·a_S.J'.:;_~~t~ _. ··:·-.q~e_.:c~be destacar un no-

table juego de fuerz·;~,::{J~~t'f;~':iFfrl~'.V~i;~d'~:l P;R.M., ~on el objeto 

de designar al cancli'd~{o\():fiC.i.'dJ.;''i~K;cacid; i{'capacidad del si_!!. 

tema para sostener su é:anél:Í.daá f~e~te ~ un.:;od~rÓso candidato 
\·:.'. 

independiente (63). ':· 

Apenas consumada la expropiación, ~oclris las fuerzas or-

ganizadas se plantearon el asunto de las futuras elecciones. 

Aún estaba dándose el proceso de negociación entre el Estado y 

las empresas petroleras para finiquitar la expropiación en todos 

sus detalles, cuando ya las fuerzas oficiales se aprestaban a 

enfrentar las elecciones. Para todo mundo fue claro que la ex-

propiación y sus efectos iniciaban un nuevo período en la vida 

política y económica; de acuerdo a las nuevas circunstancias 

se definiarían las propias elecciones. Cárclena·s mismo lo con-

signa en sus Apuntes, del 29 d.e Noviembre ele 1938; "Empieza 

la agitación política por la sucesión presidencial. Un grupo 

de senadores y diputados hicieron declaraciones de simpatía por 

el General Manuel Avila Camacho, Secretario de la Defensa Nací~ 

nal. Elementos clel propio senado y de la Cámara de Diputados 

simpatizan con los sefiores generales Rafael Slnchez Tapia, 

Francisco J. Múgica y General y Doctor Francisco Castillo Niíjera" 



(64) • En el mismo apunt¿< 'carden'as.s:~fi~l~ con gran exactitud 
. ' ' ': ': . ·.. ' .'(' . . . ; ·:~.·· 

que "ha.brá otras; cal"ltli:a~Í:'iil:as:;a·~1~1~ni'e~r~·~:~q;"¡~-.. ~(~n fC~rª de 

::::::::::::J;~~i~~ii~i~~~ii~t~~~~&f diit:i~::::::::; 
se sepa~aiin · del·\Gabine.te·'l-\··, .reve,·-,y-•profundo apun :·:: /'\~'; :~;~.~~'.-~'/t~:::~;s~~~:~g '.¡~;:.;·: \:-' ;:;, ;--~- ... ; ·--. · · ·. ·. -

te esta ya pre~tltes'\toda ~if¡i)i:t~;,~i?¡~f,~lh'dÍan partici-

par y partÚ.ipáA'~-'.'~'Qi;){~i· uc ias1"'pre.éfoc'tor'álés y electorales. 

::.:::: ·:, :::::.: ·, :::?r;;;¡~~lf~ti~~::[: :: : : :·::::: .:::. 
desde la expropiación; es~.~:.I.§~;~~:·:;~-~~!~k~~fü{ confirmar recordando 

una profunda reflexión del:,pr'~·p'i~' 'é5tden'as donde nos of:i;ece rJ 

una visión magistral de.i q~e~{~~~r· político, elaborada en junio 

de 19 3 7: "Para el último informe de gobierno en septiembre de 
.... ----- .......... 

1940, (anotaremos): se resolvieron los asuntos del país,(haci.::) 

.. (' 9 el Ej ecut,ivo su mayor esfuer::o posible. Muchos de 1:-s·---­

problemas fueron resueltos seguramente mereciendo la crítica 

de algunos sectores, pero hay que tener presente que el públi-

co ignora muchas veces c·uán·tas problemas r.oclean al mismo pro-

blema que trata de resolverse y sólo el que lleva el termómetro 

de la' situaci5n general de la Nnci6n, sabe porqu6 no se sigui6 

otro camino en la resolución de los mismos" (66). En esta perE._ 

pectiva de la política cardenista, es difícil pensar que en no-

viembre de 1938 el Presidente Cárdenas careciera de una decisión 

al respecto. 
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-•- .. ·' ... -

Las preferencias' de Card4'.rias' a,cer:c";:',.de: la:'suées'ión también 
·::' ;-7" 

se confirman cuando' unas ~en{árias ~;leS'piÍé~ \1l ;J~:i:e~bre de 1938' 
·-.'7:¡,·: ·-·-· :- - ' ' :·;;'_ ~· °""';. 

::: ,: :: : :::·,: ·:~:::~,::&Íi1/11~&t{f~i~:~r~m:c::' ::, ::~:::: :. '." 
::·::·::: : .. : . ·:i: :~~[~~¡~~~1~~1i~1DJ: ::. ': ::: ::: :: : ': .:'. 
candidato~. s~ñ~ftd.~,~;r.~~(,t~f;,< ;~~:ti .. ieéha era públicamente re-

conocido que·,11.vila.:.:canü1.c.ho:.:;.con:.t·ab:i1 .. ·con· el apoyo de la_s ·rnay·ori-.. 
"-·· -. -· ., ., ;.-~:.:.:}:;,~:::~:~-!\.-;~-.~-}:"~~<-·¡.-":·~~-;· .. 

taiias fuerzas·. al irit_er~:Cai:Y<l.~·ii\rég~nicn; ta~bién. es ampliamente 

reconocido que los o.tras .preéa!l.did-~tos .·tenían escasas posibili-

dades de inclinar la balanza a •u ~avor. Para concluir, el 22 

de febrero de 1939 la C.T.M., la pr~ncipal O!ganización de ma-

sas; se pronunciaba a favor de Avila·Camacho como precandidato 

del p.R.M. a la Presidencia. La C.N.C. hacía lo mismo s6lo dos 

días después (67). A estafalturas, ·¿quien dudaría de la deci-

sien de Cárdenas, con todo y que no hubiera publicado un mani-

fiesto?. O bien, ¿se podría dudar de la estrecha relación de 

Cárdenas con la direcciones de las masas?. 

A partir de los pronunciamientos de la C,T.M. y la C,N. 

C., nada ni nadie modificaría el que Avila Camacho se mantuvie-

se como candidato oficial del P.R.M. y después como candidato 

venccndor en las elecciones. Cierto que el proceso electoral 

de ningún modo se redujo a la política de estas centrales y a 

las decisiones presidenciales; el proceso fue bastante compli-

cado (68). En estd sentido nosotros queremos resaltar la fuer-

za de la decisión cardenista; en efecto, para los años de 
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. . . . 

19 38-19 39' ¿habría;- ai¿:Í.~~: c¡;pa~~%e oponerse a la opinÜ5n °del 

· líd~r de masas ~~;e>_;e~~{.~Xf~,~~~~rLit~·,,.~9~:r¿' ia nacionalización 

de 1 os ferro c~~ ~i1-:f ,~'·'~~JJ~~'~'{~:,~~~J~}~f ]t~\~~2- ~ \f º/gÍt!M' dirigen te de 

masa.s que era '[.omb.a~do•;'/~ •;:•coi:néidió'plenamente con el- re-
.. ~-· 

gimen en __ el 

P.R.M.; 

cial 

mada, por 

oficial del 
·- . ' 

en el ~artido ofi-

·:: .. :~é?- -de.cisi.?.~' tE_ 

_,_las propias 

masas. 
·>::'< :·'.~: ··~;_·:" 

},:/;;:>~~::~1;;)1!).~;:~:-~~/\::. 
' ... -,~~'. ' '•\ ':.:. ·.-.;¡_'.:~::·~;.:,.;:'.' :·~:~:;· f;'i'; > 

Desde la. óptica de cárdenri;,;:; la\C.;,:il'éiida:'tur.i:t de Avila ca-

macho era la única que gar~ntizab~ l~ ~~rnix a:.~:i. r~gimen y de 

las fuerzas aliadas al mismo. Ciertamente; también hubo fuerzas 

descontentas en el trayecto del régimen cardenista que a tra-

ves de diferentes caminos culminó en la creación de un bloque 

opositor electoral que cristalizó en la candidatura independie~ 

te del general Almazán (69). Esta candidatura ~gt:up-ií a un con-

siderable número de fuerzas y generó un importante movimiento 

social y político; al final salió vencida (70), sin embargo, 

hubo un momento en el queli~chó por ampliar los márgenes socia-

les de la democracia (71); en su maomento, representa tal vez el 

último esfuerzo serio para establecer un sistema político que 

diera margen al juego democrático de los partidos y las masas; 

a su vez, el régimen establecido dió el paso definitivo para 

consolidar el sistema de partido único, el sistema donde e'l· pr~ 

sidencialismo constituyc'clvertice de las fuerzas en acción y se 
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constituye en su rector. Con esta exp.eriencia· los'.:polític·os 

y los grupos organizados comprendietoy. i~:}i~er·;,~::«y' los m~~~dos 
•'" ) .. ',, --.~ 

del sistema; de ahí en adelante,: ;º'.'}~~:f:f,~¡f;;::;l•J:.:a,:u?:~ la decisio­

nes fundamentales respecto a las:·.eleéc.iorfes';.:;;·:2><).;> : 
<,'.·.:· ·: ·:._;'.: ~:~:~-J1'.:t1~{~~f J:(~1·~~-~{{~~{;~).;., \<Li-./:::', . :-. 

En 1940 se reagruparon .. d•as:i':fue·r.za.s.; .. inte.rnas· .del régimen 
· _ .. _-.:~/· ·x·J\~ft~~~~;x:;~~~~*i~~:f;_~rr~;",~~1~~~-:~<i_;\:~ .. \\~-:.·: ~:y; - · .. :. . · 

se redefinieron las alianzas, :d:e.•.'.~c:l · ·· · aj.:dip:~:ºlll<lcia ext ranj e-

;:~~(~~;h;~{~} . ( 72 ) ; .sobre 
,,-.,:\ .·· :' . 

ra consolidó el 

estos elementos ·:c'~nc.l __ UyEiron, 

como no podía resultar .:~;f_~~general 

::::::ºA::'.º,::::·::; ,:·~~~~~J·~1~'¡j•~C/¡~~?f :ttl~:'.' :: '::,A::,. 
designación como masas 

::.:··.: ·. ',\' .·.· 

organizadas y su consiguie~te triunfo en el conjunto de las ex-

pectativas creadas al calor de la lucha electoral. Para que no 

hubiera duda que se marchaba en el rumbo político y económico 

trazado por Cárdenas, desde el principio de la gira electoral 

Avila Camacho se manifestó por disminuir las movilizaciones de 

masas, por garantizar los intereses de la propiedad privada, por 

unificar esfuerzos para conquistar el desarrollo económico en la 

forma específica de la industrialización, aprovechar al máximo la 

situación creada por la. guerra; en fin, desde febebrero de 1939 se 

manifestó plena unidad conceptual y política entre Avila Camacho y 

Cárdenas (73), unidad que se mantendría a lo largo de 1940-46. 

Ya como presidente, Avila Camacho se condujo como el continua-

dor más nítido y consecuente de la política trazada por su an-

tecesor en marzo de 1938. Las elecciones vinieron a sellar la 

continuidad del régimen, así como la consolidación del Estado 

Méxicano. Sobre esta base la sociedad mexicana se volcó a con-
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quistar el objetivo de la industrialización,(a lo largo de 

los afios cuarenta~ firmemente conducida por el Estado, ' 1~ 

¿:·:7" J; /., < o ..... ~ ... ) r !:t.t.1•.·.,1 .• : ~' t:i_ 
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ESTADO Y CAPITALISMO ~IBXICANO 
-- 1940-195 2 --

44. 

A partir de las grandes transformaciones efectuadas en el ré 

gimen cardenista, el país tenía las condiciones fundamentales para pr.2 

mover el desarrollo industrial, hacia este objetivo se volcaron,;t'Q'.<iáá/ 

las fuerzas sociales reguladas bajo el arbitrio del Estado. En 1940-1952, 

el pai'.s se transforma en todos los órdenes y, especialmente a partir de 

los cambios efectuados por el proceso industrializador, se produce un 

desarrollo notable en términos económicos y sociales; este desarrollo -

capitalista benefició esencialmente como no podía ser de otra manera, -

a las diversas fracciones de la burguesía y al propio estado. En el -

periodo se da pues, la primera etapa sólida de industrialización poste-

rior al movimiento armado de 1910-1917, ,él:'..l!\lll:' que según diversos anali!!. 
~ (JI! ('1:.•¡l .~ti',.. <{ [ 

tas corre de 1940 a 1955 y se le caracteriza como, crecimiento con inf l~ 

ción. 

La industrialización y los procesos sociales que conlleva fu~ 

ron posibles, desde trncstro punto de vista, por los cambios operados a 

nivel internacional en el conjunto del sistema capitalista, cambios que 

se expresaron y definieron en el transcurso de la Segunda Guerra Mundial 

y la.postguerra; también fué posible la industrialización por la adecu~ 

ción de la política económica a la situación internacional, y en este -

sentido la política estatal adquiere toda su relevancia y sentido; en -

la base de los antc·riorcs procesos se hallan, inevitablemente las rcfo!_ 

mas sociales y políticas cardcnistas, sin las cuales, difícilmente el -

país habría entrado de· lleno, tal como lo hizo, al proceso de industri~ 
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lización nacional y a ocupar un lugar destacado en el sistema capitali~ 

ta mundial, l.En este contexto el objeto del presente capítulo será an~ 

lizar, con cierto detalle, los factores que hicieron posible el proceso 

de industrialización en México, que en la etapa ·indicada no tiene para!! 

gón en América Latina; anotaremos también las consideraciones pertincn-

tes referidas al impacto de la industria sobre la clase obrera, impacto 

que tampoco tiene punto de comparación en Latinoamérica en términos ec.2. 

nómicos· y políticos • .J 

Ls Segunda Guerra Mundial 

En más de un sentido la Guerra Mundial favoreció el desarro-

llo económico y el fortalecimiento político del país, En el plano PE. 

lítico-ideológico se tuvo acceso a banderas fundamentales como la ame-

naza del fascismo, la necesidad de la unidad nacional, la contención de 

las demandas populares en el campo ~ en la ciudad, todo ello orientado 

a la imperiosa industrialización del país. El Estado mexicano, con -

estas armas en manos de los regímenes avilacamachista y alcmanista, t~ 

vo un poderoso instrumet1to para movilizar las fuerzas sociales y natur~ 

les en un sentido claro: fortalecer el desarrollo capitalista del país 

y.1'paralelamet1te\ consolidar./ los mecanismos del sistema político (que se 
\ . 

había estructurado entre 1917 y 1940); dicho proceso implicó dc·:niánér~, 

,Jit,ti(\lfldá' el sacrificio de las e las es populares y la consolidación de una 

burguesía que por sí sola era incapaz de situarse al frente de la indu_! 

triálización. 
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En el terreno económico el impacto de la guerra también fue -

múltiple e·impresionante. El cierre del mercado exterior promovió la 

sustitución de importaciones, se expandió el uso de la capacidad produ~ 

tiva no utilizada, se aceleró la acumulación del capital, se intensifi-

có la entrada de divisas, el mercado nacional se mantuvo en ascenso y -

se ampliaba la demanda; además, se incremento la explotación de la fue~ 

za de trabajo activa y se puso en movimiento a fuertes contingcnt.cs de 

mano de obra barata; todo, promovido y desarrollado a partir de la po-

lítica económica estatal que se dirigió a proteger y estimular la indu~ 

trialización con diversos mecanismos -exccnciones de impuestos, aranc~ 

les al término de la guerra, grandes.0 obras de infraestructura, etc.-

además de fortalecer la intervención directa del Estado en la economía 

a través de diversas instituciones y empresas públicas. La industriE_ 

lización fue en gran medida resultado de los efectos de la Segunda Guc-

rra; también fue motor del desarrollo interno; asimismo, la industrial! 

zación permitió" cohesionar nacionalmente a México capitaneado por un -

Estado fuerte, y por Último fue fundamental para adecuar al país al si~ 
(1 !:._I .'!~ I. 

tema capitalista mundial, JÍli;,mó que estab~\en procéso de reacomodo. 

En un nivel más concreto la Segunda Guerra permitió a los ca-

pitales nacionales "participar en el mercado internacional a través del 

abastecimiento de materias primas y algunos productos manufacturados ••• " 

así corno también reorientar una agricultura re.cien modificada y activar 

una "industria con exceso de capacidad de producción en relación a el .. 

tamaño del mercado" ]J. 

El Sector Industrial fue además impulsado por varias condici2 

ncs internas: "ausencia de competidores extranjeros, salarios bajos, m~ 
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_ didas proteccionistas, el régimen fiscal, la po!ítica inflacionaria y -

la ideología política del régimen, elementos que definitivamente hicie­

ron del Sector Industrial la columna vertebral de la acumulación capi-

tal is ta 11 ?:./. Por otra parte es indudable que el Sector Agrícola pro-

porcionó un apoyo inusitado al proceso de industrialización en 1940-1955, 

a través de un "rápido crecimiento de la producción agr:Ccola debido a -

las fuertes inversiones en irrigación y a la apertura de nuevas tierras 

al cultivo, lo cual se tradujo en volúmenes crecientes de exportación -

agrícola y abastecrumiénbbnde insumos baratos para el Sector Industrial" 

'J./. 

Al inicio de la Guerra, había una porción considerable de la 

capacidad industrial instalada que no:ise utilizaba por las limitaciones 

del mercado interno y porque en el exterior los productos mexicanos se 

encontraban en desventaja frente a los precios de otros países exporta-

dores. De este modo el estallido de la guerra restringió la competen-

cía extranjera, los productos mexicanos irrumpieron en el mercado.mun­

dial y el exceso de la capacidad industrial pudo utilizarse sin hacer -

cuantiosas inversiones en el sector industrial. En términos económi-

ces los resultados de la producción son elocuentes: el volúmcn de la -

producción industrial creció 9 0 4% en promedio durante 1940-1945; la pr2 

ducción anual en 1946-1948 fue del 2.3%; en 1948 creció 8% respecto a 

1947 y en 1949-1950 las tasas respectivas fueron del 9 y 14% ~/. 

En cuanto a la inversión industrial tenemos lo siguiente: en 

1939 fue del 26% respecto a las inversiones totales; en 1940-1943 el -

promedio fué del 17%; en 1944 fue del 20%; en 1947 representó el 30% y 

en 1950 bajó a 21% respecto al total¿;. De esta forma la Segunda Gu~ 
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rra y sus secuelas motivaron una activid~d· c~ecientc 4c la economía y 

muy particularmente de la industria, qué ·.p~r< 16 .mismo, pasó a ser el -

eje de la acumulación capitalista. 

La situación bélica de la época permitio, además, el ascenso 

del sector industrial sobre el agrícola, y una marcada diferenciación -

en la estructura industrial. Las ramas predominantes en 1940 eran las 

tradicionales como alimentos, textiles y calzado. En 1940-55 se obser-

va un deterioro de estas ramas ~ el ascenso de ramas productoras de biE_ 

nes intermedios y de capital; por ejemplo, en 1940 la rama alimenticia 

generaba el 38% de la producción manufacturera y textiles absorbía el -

30.2%; para 1955 en cambio su participación en la producción representó 

el 24.25% y el 18.5% respectivamente. Las ramas que empezaron a fort~ 

lccerse, fueron las de productos químicos, construcción de vehículos, -

construcción de maquinaria y la de artefactos eléctricos~/. 

La Segunda Guerra Mundial fue el marco general en que la eC,2 

nomía mexicana se reactivó: los capitalistas nacionales tuvieron la m!!; 

yor oportunidad para desarrollarse en tanto el Estado les creaba y re-

creaba todas las condiciones necesarias para su fortalecimiento: ecan-ª. 

micas, políticas ~ ideológicas. Además, el Estado supo aprovechar las 

condiciones internacionales del capitalismo en otro nivel: estimuló y -

protegió a la inversión extranjera moderna, es decir, a aquellos capit~ 

listas que acudían a los países dependientes a instalarse directamente 

en su estructura industrial y que habían rebasado las formas tradicio-

nales de penetración económica: la ffiinería, el petróleo y la agricultu-

ra. En este renglón se puede anotar que la inversión extranjera en el 

"Sector manufacturero representó el 6.7% en 1940, el 14.5% en 1941, el -

26.1% en 1950 y el 34.5% en 1955 ll. 
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Desde otro ángulo, el impacto de la Segunda Guerra es tan pa­

tente que incluso hay quienes dividen el lperiodo 1940-1952 en 2 mamen-

tos claramente distintos: la guerra y la postguerra. En el primer mo-

mento la demanda externa juega un papel fundamental para el desarrollo 

de algunas ramas como la textil,- el vestido, etc. En el segundo mome_!l 

to el mercado nacional para a ser prácticamente el Único espacio para re!!:, 

lizar la producción manufacturera §./. .(Los dos periodos representan ad~ 

más, la formación de dos polos en la industria, en el primero crece ac~ 

leradamente la producción de bienes de consumo duradero y bienes inter­

medios, ramas que demandaron altas inversio11cs en donde participó pr1iorit!!_ 

fiamente el capital extranjero (polo dinámico). En el segundo periodo 

se fortalece otro polo industrial con motivo de la disminución de las -

importaciones hechas por los países que participaron en la Guerra como 

fueron los EE.UU y con motivo de que el mercado interno era extremadame_!l 

te restringido, entre otras razones, por la baja capacidad adquisitiva 

de los trabajadores J_/ .) 

Crecimiento Inflaci.onario 

En la guerra y la postguerra el crecimiento económico del país 

observará una orientación básica: intensa acumulación de capital que se 

hizo en virtud de. restringir drásticamente los salarios y demandas obr.!:; 

ras: en virtud del cúmulo de estímulos ofrecidos a los capitales, en -

virtud de la política inflacionaria asumida en el período por el Estado 

y los regímenes correspondientes a 19l¡Q-1955. 
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El proceso inflacionario que se vivio en la época también h~ 

bía comenzado en realidad durante el régimen de Cárdenas; en los años 

cuarenta se formó más agudo en virtud de las condiciones externas, las 

internas y la necesidad de capitalizar ai país por encima de todo. En­

tre los factores inf'l.a,cionarios des tacan los siguientes: un elevado ga~ 

to gubernamental en obras de infraestructura y a través de préstamos en 

bancos oficiales, un bajo nivel de recaudación fiscal, la comprensión 

de los salarios, elevación de precios, el traslado de recursos del sec­

tor agrícola al industrial, la políticn proteccionista, las cxcencione.s 

fiscales y las devaluaciones 10/. 

La comprensión salarial fue determinante para el proceso in­

flacionario tal como se observa en les datos siguientes; en 1939 los -

salarios representaron el 30.5% del Ingreso Nacional, en 1946 pasaron 

.ª representar sólo el 21.5% .!.1/. Mantenicndosc en el mismo nivel de 

manera clara cuando menos hasta 1953. Por su parte los empresarios -

incrementaron fabulosamente las utilidades; por ejemplo el Sector Come¿:: 

cial obtuvo el 53% del total de las utilidades en 1939 para pasar a o.!?_ 

tener el 60/. en 19l>6 12/. 

Los amplios gastos gubernamentales en obras infraestructurales 

estuvieron financiados por torrentes de moneda que no tenían base real; 

así la cont17ibución financiera en moneda oficial representó el 32% en 

1939 y el 90% en 195~· ]¿/. 

Del mismo modo, el rápido crecimiento económico incluyó el ª.!:! 

mento ace lcrado de los precios. Por un lado los precios agrícolas cr!':. 

cieron 15.6% en 19l>O-l>5, 9.1% en 1945-50 y l>.8 en 1950-55; por su lado 

'los precios industriales lo hicieron en 15,5% para 1940•45, en 8.8% en 

1945-50 y en 7.8% en 1945-50 y en 7.8% en 1950-55 14/. 
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La disparidad en los precios puede explicarse por la mayor -

producción agrícola en el periodo así como también por su mayor deman-

da. El crecimiento agrícola observado, 7.4% en promedio durante 1940-55 

fue posible por la Reforma Agraria practicada en los treintas, asi como 

por las amplias inversiones en obras de irrigación durante los cuaren­

ta. Fue tan amplio el crecimiento que las importaciones del sector -

representaron el 2.5% del producto entre 1940-y 1954 12./. 

El mercado exterior de los productos agrícolas generó 2 cosas 

fundamentales extras: realizar la extensa producción del campo y obte­

ner cuantiosas divisas que en su conjunto fueron trasladadas al finan-

ciamicnto del sector industrial. Las exportaciones agropecuarias con!!. 

tituycron el 28.3% de la exportación total de biet1cs y servicios en 1950 

y el 25. 8% en 1960 .1§_/. 

3) Política Económica del Estado 

tado. 

La dirección central de la industrialización reside en el Es­

En efecto, la mediación entre las reformas sociales y políticas 

de los treinta con la industrialización recayó en la política económica 

estatal; igualmente, el punto de unidad entre la Segunda Guerra y el -

proceso industrializador fue la política desarrollista dirigida por el 

Estado; el traslado del eje de la acumulación del campo a la industria 

también resultó de la política estatal; las inversiones extranjeras se 

desarrollaron asímismo con la mediación del Estado; la estructuración -

del sector industrial también se concretó con la mediación de la polí­

tica estatal; los diversos sectores de la burguesía pusieron en acción 
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sus fuerzas dependiendo siempre de la política económica estatal; los 

trabajadores del país resistieron la baja de sus ingresos también por -

la mediación económica del Estado y no sólo por ésta mediación, así mi~ 

mo fue determinante la política laboral del período que incluyó desde 

divers"as formas de negociación y arbitraje hasta el uso descarnado de -

las fuerzas militares y policíacas para impedir el desarrollo de las -

demandas económicas y sociales de los obreros. 

E11 el nivel político la mediación estatal fue rigurosamente -
f 

aplicada sobre los trabajadores; se ~mpidió sistemáticamente que los m~ 

vimientos obreros caminaran al margen del sistema político y del siste-

ma sindical oficial; se impidió la organización política partidaria al 

margen del partido oficial; todas las fuerzas obreras inconformes fue-

ron sometidas, cuando más1 se llegó a admitir la formación de sindicatos 

y centrales paralelas a la CTH aunque siempre disciplinadas al régimen; 

los casos en que algunos sindicatos nacionales se propusieron proyectos 

políticos al margen u opuestos al sistema político fueron rabiosamente 

suprimidos. 

La participación del Estado en las cuestiones económicas es 

fundamental para producir y reproducir la acumulación capitalista; en 

nuestros días es notable en todos los países capitalistas y particular-

mente en los dependientes: aquí el Estado se convirtió rápidamente en -

palanca esencial del capitalismo en virtud de la escasa fuerza de las -

burguesías nativas. El Estado garantiza no sólo la producción y repr~ 

ducción de las condiciones económicas, sociales y políticas que hacen -

posible la reproducción del capital, incluso interviene directamente en 

la acumulación y traslado del capital en el conjunto de las diversas -
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áreas económicas; también es notable que cada día crece la participación 

estatal en las cuestiones de la acumulación. 

En México la intervención estatal en la economía es sanciona­

da en la Constitución de 1917; en la práctica su actividad se incremen­

tó a raíz de la crisis económica mundial de 1929; en el régimen carde­

nista se establecieron mecanismos fundamentales para orientar y dirigir 

la economía, además de las potentes reformas practicadas en la asricul-

tura y las actividades extractivas. Es en los aüos cuarenta donde la 

intervención estatal adquiere toda su fuerza: se legisla para promover 

la industria en diversos niveles, se fortalecen las instituciones ofi­

ciales económicas, se abren numerosas empresas estatales en ramas cla-

ves, se financia los proyectos privados, etc. La actividad estatal -

adquiere carácter indispensable en este desarrollo industrial. 

3.1. Mecanismos 

Entre los mecanismos principales de la política económica 

practicada en 1940-52 vale destacar el carácter y las modalidades del 

gasto público, la política fiscal, la comercial tanto interna como ex­

terna;yla legislativa. l.!) 

El gasto Público se convirtió en uno de los ejes principales 

del pr_oceso. Este Gasto sé considera "directamente productivo" en la 

medida que se orientó a fortalecer las áreas indispensables para el de-

sarrollo y la industrialización. En la medida que la Segunda Guerra -

posibilita un mercado internacional sin competidores extranjeros las iE. 

·versiones estatales se centraron en vías de comunicación y medios de tran!_ 
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porte, irrigación, producción de bienes básicos y servicios esencialcsJ 

las inversionesébbr~1:x:1.1cucrpo en 79 organismos y empresas establecidas 

por el Estado en 1940-1955 18/. 

Los instrumentos centrales por donde se canalizaron los recu.E_ 

sos estatales fueron la Nacional Financiera y el Banco de México. Cre~ 

da en el sexenio anterior la NAFINSA se proyectó como eje del mercado -

interno de valores. En 19l>l se reasignaron sus objetivos: primero, ºE. 

ganizar y financiar empresas industriales poco atractivas al capital -

privado; segundo, promover el desarrollo -mediante financiamiento- de 

empresas ya establecidas y consideradas fundamentales; tercero, crear 

un mercado de valores 19/. 

Como efecto planteado por la Segunda Guerra, se escasearon -­

productos básicos como el hierro, acero, celulosa, sosa cáustica e hil!!; 

za de artisela; de este modo, en los arros cuarenta NAFINSA participó -

decisivamente en las industrias ccmentcra, eléctrica, textil, siderúr­

gica, de pulpa y papel, química; logrando incrementar sus niveles de -

actividad 20/; algunos casos de los n~s notables se refieren a las pr.2 

ductoras de materias primas como el hierro y el acero, materiales sum!!:_ 

mente escasos en la industria, de ahí el alto impulso proporcionado a -

empresas como Altos Hornos de México. En el caso del papel y pulpa se 

impulsó la producción a través de la Cía. de Atentiquc. En este nivel 

de actividades resultó para 1949 y 1950 que 14 grandes unidades indus­

triales absorbieron cerca del 80% de las inversiones y créditos de ---

NAFINSA 21/. 
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En cuanto al mercado de valores, la influencia de Nafinsa 

fue drástica; en 1954 sus inversio.ncs en acciones y bonos ascendían a 

1,275 millones de pesos, en tanto las inversiones privadas sumaban los 

1,733 millones Jl:../. En cuanto a la deuda externa, Nafinsa es ··convir-

tió en un canal importante, El 45% de los recursos manejados por ella 

provenían de varios organismos internacionales y bancos extranjeros, -­

principalmente norteamericanos 23/, 

Así pues, Nafinsa se convirtió en poderoso instrumento de "1.2. 

vilización de recursos financieros, industriales y de servicios. Por 

su parte el Banco de México operó en el mismo sentido, Desde 1936, -

asumió la política de cont.:olcs de crédito, sistema por ·el cual se fi­

nanció a la agricultura y la industria a través de los bancos privados; 

se implantó el mecanismo de establecer porcentajes mínimos obligatorios 

que las instituciones de <;:rédito debían destinar a inversiones indus-

triales y agrícolas, La política se completó con el proceso inflacio-

nario, desatado en parte por el propio Banco de México al emitir volú­

menes importantes de moneda que no coincidían con la producción real 24/, 

En los términos anteriores es como el Gasto Público se conviE. 

tió en gasto "directamente productivo". En los años cuarenta se enea-

minó principalmente a la pi·oducción industrial y agrícola; en la década 

posterior se inclinará principalmente hacia obras infracstructuralcs. 

La actividad del llamado sector público fortaleció y estruct_I,!; 

ró la economía en el nivel de la industria básica: siderúrgica, clcctrf. 

cidad, petróleo y petroquímica básica; y por otro lado, fortaleció la 

acumulación de capital ati:avés de su generación en las empresas públi-

• cas y el consiguiente traslado al sector privado 32_/, 
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Veamos con más detalle la estructura y orientación del ~ 

Público, en virtud de constituir una palanca central en el crecimiento 

económico de México y en particular de la industria, A través de su -

composición y dirección veremos el desarrollo industrial del país. Ha­

cia 1935 el Gasto Público se dividió así: 31,6% para gastos económicos, 

17.3% para bienestar y Seguridad Social, 51,1% para administración, 

En 1940 se reorientó el Gasto: 31, 17. en gastos económicos, 19. 7% los gaE_ 

tos sociales y 46,2% los administrativos 26/, estas cifras indican la 

decisión de participar más directamente en el proceso económico para 

impulsar la industrialización, 

ron igualmente la decis iÓt1, 

La guerra y la postguerra, determina-

El mayor peso se proporcionó en 1940-1950 a los gastos econ~ 

micos, sacrificando notablemente los gastos administrativos y sociales; 

en 1940 el gasto administrativo y el social representó el 42,4% y el --

23,5%; hacia 1945 las cifras respectivas fueron 36,6% y 22,6%; en 1950 

se agudiza la reducción pues representaron el 24,1% y el 19,5% respectJ:. 

vamentc 27 /, Por contrapartida, los gastos económicos crecieron al 34% 

en promedio durante 1930-1945; ascendieron al 4-2,5% entre 1946-1950; y 

representaron el 30,6% del total del gasto gubernamental en 1940, el --

40,5% en 1945 y el 56,3% en 1950 28/, 

Las.ramas fundamentales a dónde se destinó el creciente gasto 

fueron: comunicaciot1cs y transportes, fomento agrícola-ganadero-forestal, 

industria y comercio. Del total de los "gastos cconómicos 11 las comun:h 

cacioncs y transportes tuvieron un crecimiento promedio de 25% entre --

1940 y 1945; y del 34,8% entre 19l>6 y 1950; en conjunto, esta rama absoE_ 

'bió el 5t,7. del "gasto económico" en 1940 y el 45% en 1950 29 /, 
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El área ªgrícola-ganadcra también resintió la inversión esta-

· tal, aunque en menor medida que la anterior. El crecimiento del gasto 

público en esta área durante la década fue del 13% anual. Se orientó, 

a travás de las obras de irrigación y productos básicos a .fortalecer la 

agricultura de exportación y las demandas de la industria con detrimen-

to de la producción de bienes de consumo masivo 30/. Esto es fundamen 

tal retenerlo para considerar sus efectos sobre la política salarial. 

Como complemento de la inversión pública en el campo, resaltan 

las altas inversiones oficiales orientadas a la industria y el comercio; 

aunque por otro lado, su volumen no rebasó al representado por las com~ 

nicaciones y transportes en la dácada 1940-1950. El crecimiento de la 

inversión en industria y comercio fue del SS% anual; en términos absol~ 

tos la inversión en esta área fue de 39.6 millones de pesos en 1940, -

152.5 millones en 1946 y de 503.3 millones en 1950 31/. 

De manera más concreta, veamos la fuerza del gasto en el arca 

industrial. En 1940-4L1 la agricultura, las comunicaciones y transpor-

tes absorbieron el 75% <le la inversión, correspondiendo 15% a la. rama 

agropecuaria y 60% ~ comunicaciones y transportes. El 257. restante -

se orientó a electricidad, petróleo, industria y obras sociales 32/. 

A partir de 19L15 se observa un cambio notable al reducir el presupuesto 

destinado a comunicaciones y transportes y aumentar los rec'ursos a sec­

tores estratégicos: electricidad, petróleo y producción industrial; es­

tas ramas absorbieron 145.4 millones en 19L14, 383.9 millones en 1948, -

528.4 millones en 1949 y 796 millones en 1950 33/. En 1945-1950 el E~ 

tado traslada a estos sectores el peso fundamental de su política, los 

convierte ejes del crecimiento económico al jugar como arietes para el 
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,auge de las inversiones privadas y la producción interna. Este proce-

so trafo .. ··además del fortalecimiento económico del país, la formación 

de un poderoso sector estatal en la economía, y ya no digamos el creci­

miento extraordinario del sector privado que siempre respondió a los -

estímulos directos e indirectos. Las inversiones en sectores cstrat~ 

gicos de energéticos y la industria son una muestra. 

Los dos renglones más favorecidos fueron la producción de cncr 

gía eléctrica y de petróleo, El primer sector absorbió las inversiones 

siguientes: ll,O millones en 1940, 57.9 millones en 1946 y 236,8 millo 

nes en 1950, cifras que representaron 1.0%, el 4.5% y 9.5% respecto a -

la inversión fija bruta total, Cabe aclarar que los montos de capital 

se destinaron a la producción de energía en tanto la distribución quedó 

en manos de empresas privadas 3t,¡. La capacidad de las empresas est~ 

tales representaba el 7% en 1943 y el 28% en 1950 respecto a la capaci_ 

dad total dci sector. 

En el sector petróleo las inversiones públicas representaron 

un descenso en 1938-1943, primero por la expropiación y después por di­

ficultades financieras de la empresa; en 1938-1943 decayó la producción 

y las inversiones; en 1940 se asignaron 186,2 millones de pesos y en -

1943 sólo 70,2 millones. La demanda externa e interna creció a partir 

de 1944 y junto a ellas también las inversiones que en 1945 significaron 

250 millones y 390 millones en 1950 35/. 

En el área de comunicaciones los ferrocarriles también expre­

saron un aumento notable en las preferencias de inversión; la demanda -

externa de produ.ctos mexicanos también llevó al Estado a elaborar un -

programa de rehabilitación del sistema ferroviario durante 1943-1945; el 



59 • 

. programa implicó el ascenso de las inversiones que ya en 1943 sumaban -

más de 100 millones; en 1945 alcanzaron la suma de 553 millones y se ma_!l 

tendrá constante hasta 1950 36/. 

Energéticos, comunicaciones y otras formas de actividad econ§. 

mica del Estado fueron determinantes para el auge industrial de la déc!!; 

da. Con estas inversiones la burguesía tenía puesta la mesa para dcdi• 

carse a producir en la industria donde además, el Estado la estimuló a 

través de otros canales, orientados a proteger y garantizar altas tasas 

de ganancia. Un ejemplo clave lo constituye la política fiscal, ésta 

constituyó un mecanismo excelente de protección a las empresas con el -

fin de aumentar su capacidad de ahorro; de 1940 a 1950 transcurrió una 

bajísima carga en los impuestos directos: el total pagado por la indus­

tria nunca representó más del 4% de los ingresos fiscales totales. El 

impuesto sobre la renta, que fue el único exigido, representó el 0.5% -

del valor de la produccion industrial en 19l10 y el 1.6% en 1950. En -

relación con las utilidades manifestadas, estos impuestos representaron 

el 1.3% en 1940 y el 3.6% en 1950 37 /. 

La necesidad de recursos financieros se manifestó más cruda­

mente por las preferencias al sector industrial; en virtud de ésto, se 

gravó ampliamente a otros sectores, principalmente al comercial y expo.E_ 

tador¡ entre ambos, y sobre todo el primero, pagaron más del 50% total -

del impuesto sobre la renta 38/. 

En los impuestos indirectos también se protegió al sector in-

dustrial. En 1940 y 19l15 el sector pagó el 45% del total de estos im-

puestos, en tanto para 1950 pagaron sólo el 28. 7%. Estos datos también 

incluyen los pagos del sector comercial por lo que el otro sector resu_! 

ta más beneficiado 39/. 



60. 

De esta forma se perfilaron problemas financieros que recayE_ 

ron en inflación y devaluaciones. La baja carga impositiva y las elE_ 

vadas inversiones estatales generaron déficits oficiales permanentes en 

con excepción de 1946 y 1950,. los elementos señalados diE_ 

ron lugar a un proceso inflacionario, hubo necesidad de fortalecer las 

finanzas, primero a través del crédito interno (Nafinsa y Banco de Mé­

xico) durante la guerra y después, al endeudamiento externo (postguerra); 

a partir de entonces será un pilar fundamental del desarrollo dcpendie,!l 

te mexicano; a partir de ahí la deuda pública externa crecerá notable­

mente en las décadas posteriores hasta llegar a los niveles conocidos 

en 1976. 

De cualquier forma, el peso del proceso industrial recayó no 

precisamente en el Estado o la burguesía. La protección directa o i,!l 

directa del sector industrial garantizó permanentemente elevadas tasas 

de ganancia a la clase dominante. El Gasto Público, la política fis-

cal {impuestos directos o indirectos), la política financiera, la polÍ 

tica arancelaria, etc., todos los mecanismos económicos a disposición 

del régimen fueron volcados a lograr el desarrollo de las fuerzas pro­

ductivas y las relaciones capitalistas a partir del proceso industria-

lizador. La clase o fracciones de clase dominantes no podían hacer --

·Otra cosa que recoger los frutos de la política económica estatal: am-

pliar extensa e intensivamente la acumulación de capital. El peso de 

la industrialización recayó a fin de cuentas en el ingreso de la clase 

trabajadora l10/. 
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Un elemento más de la política proteccionista consistió en d~ 

valuar la moneda en 1948 y 1954. En ascenso la deuda externa, limitada 

la demanda externa, los bajos niveles de ingreso de los trabajadores, -

el ascenso de la Guerra Fría, la necesidad de industrializar al país, -

la carencia de recursos financieros y productivos, así como la in~~ción 

permanente generada por el tipo de desarrollo capitalista asumido, son 

elementos que, unidos, orientaron a tomar una decisión básica: devaluar 

la moneda como medida apropiada para ampliar recursos; fortalecer la a-

cumulación e industrialización del país 41/. En particular la balanza 

de pagos se des ajustó notablemente en 1945-1948: las importaciones cre­

cieron sostenidamentc. a 208.4 millones de dólares en promedio y las ex­

portaciones correspondieron a 61.3 millones de dólares en promedio anual. 

El déficit total alcanzó en 1946-1948 la cifra de 328.8 millones de dÓl!!; 

res. La moneda se devaluó en 45% durante 1948; el tipo de cambio pasó 

de 4.85 pesos por dólar en 1947 a 8.65 pesos por dólar en 1943 42/. 

Los resultados de esta política fueron pobres en lo que se refiere al -

proceso concreto de industrialización productiva y balanza de pagos; en 

relación con. los empresarios, la devaluación tuvo inmensos resultados! 

se amplió la tasa de acumulación en relación con las inversiones fijas 

y los ingresos obreros 43 /. 

Para concluir este opartad9,veamos los datos referidos a o­

tros mecanismos estatales que favorecieron a los empresarios como son 

las excenciones fiscales y los aranceles. Las primeras tienen su orf. 

gen más inmediato en el régimen cardcnista, cual1do se publicó un Dccre-

to en tal sentido durante 1939. En virtud de diversas consideraciones 

el Decreto fue sustituído en 1941 por la Ley de Industrias de Transfor-
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mación, esencialmente orientada ·a exentar dc.1nft~~1s;imp-uestos a las lla-

madas ind~strias "nuevas y necesarias 11 • Esta le.y mantuvo su vigencia 

en el resto de la Guerra, en virtud del contexto creado por la misma, 

En 1946, surge una nueva ley: la de Fomento de Industrias de Transfor­

mación; elevó mercadamcntc las cxccncioncs de impuestos en virtud de -­

reanudarse la competencia externa en todos los Órdenes. Se amplió el -

período de cxccnción a 10 aüos y se posibilitó renovar inmediatamente -

el "estímulo" 44/, 

Amparados con las 2 leyes, crecieron y se multiplicaron nume-

rosas empresas. En 1940-1950 recibieron las cxcenciones un total de -

570 empresas, mismas que manifestaron un capital inicial de 672,S mill,2. 

nes, ocuparon a 49,304 personas, representando un 68% del capital total 

industrial y un 16% de los trabajadores, Además, 74 de las empresas -

estuvieron financiadas directamente por Nafinsa, y representaron el 43% 

del capital así como el 35% de la ocupación en las empresas cxcentas, 

Ejemplos de estas empresas son: Industria Eléctrica de México, Altos -

Hornos, Guanos y Fertilizantes, Compañía Industrial de Atentique, Cel.f!: 

ncse Mexicana 45/, 

En 1940-1945, las cxccnciones se orientaron a la mayor:Ca de las 

ramas activas en la época: 149 empresas de productos metálicos, 112 em­

presas de productos químicos, 100 empresao de alimentos, bebidas y tab2: 

co, 83 ele productos y materiales eléctricos, 58 en la rama textil, 51 -

en la de construcción, SO en la producción ele maquinaria 46/, El mon-

to ele las cxccnciones afirma la idea de la protección estatal: a la r!!: 

ma textil correspondieron 211 millones ele pesos, en artículos cléctri-

• cos fueron 62,6 millones, en productos alimenticios fueron 28,8 millones, 
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en papel y productos sumaron 28. 7 mil•lonc~,cn los productos de cobre -

26.0 millones,. en la indu.stria química sumaron 25 millones, en produc­

tos metálicos fueron 23 millones L,7 /. Estas cantidades son una mues-' 

tra de los recursos que el Estado dejó en manos de los empresarios, ad~ 

más de los otros mecanismos; uno más consistió en alentar la producción 

con subsidios fiscales directos; el Estado devolvió entre 19lf0-y 1950 -

algo más de 1720 millones de pesos al sector industrial y comercial 48/. 

En estas condiciones la burguesía nativa y extranjera no tuvo pretexto 

para no desarrollarse en los cuarenta. 

Por si fuera poco, se desarrolló una política arancelaria a} 

tame.nte protectora de. los procesos de capitalización. Especialmente ~"' 

la postguerra, el Estado precisó mecanismos que garantizaran el perma­

nente desarrollo industrial, en particular se orientó a ~ la im­

portación de bienes de consumo duradero y a facilitar la importación de 

maquinaria, equipo y materias semi-elaboradas. El primer mecanismo -

para aislar la industria interna de la competencia exterior consistió 

en decretar la prohibición de importar artículos de lujo (julio 1947); 

se incluye en el decreto a conservas alimenticias, artículos de piel, 

ropa, muebles, perfumes, bebidas alcohólicas, antiguedades, radios, l!!: 

vaderas, cristalería, automóviles, etc. en conjunto estos productos r~ 

presentaban el 20% de las importaciones totales 49/. 

En segundo término, se elevaron los aranceles a la importación 

de bienes suntuarios a lo largo de la década y con particular a3udeza 

en 1947 y siguientes, las tarifas se duplicaron con base en listas de 

precios de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público 50/. El tercer 

mecanismo de control cobró figura en el sistema de licencias pura impoE 
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.. tar. Se encaminó a fortalecer la sustitución de importaciones en ra-

mas clave y a debilitar la competencia externa. Con las licencias se 

hizo selección de las ramas industriales más necesarias para el desarr~ 

lle, desde el punto de vista del Estado. Los resultados son claros: -

los bienes de consumo durable representaron un 10.9/', de las importacio­

nes en 1945 y un 7.9% e11 1950; el total de bienes de consumo importados 

representó el 20.6% y el 14.9% en 1945 y 1950; los bic11cs ele producció11 

siguieron la tendencia inversa; las materias primas pasaron a represen­

tar 35.5% y 36.2% en los mismos años, los bienes ele capital a 40.5% y -

44.0% respectivamente 2J./. La importación total representó el 13.5% e 

de la oferta global en 1945 y el 12,3% en 1950 52/. 

Los mecanismos señalados f ucron determinantes para conformar 

el llamado mercado cautivo, cuya estructura y orientación fue garanti­

zando al capital rigusoras ganancias, a costa de conformar una estruc­

tura industrial deforme y a costa de ampliar la brecha en los t1ivelcs 

de ingreso de la población; "el sector que contaba internamente con una 

demanda considerable y di11ámica fue el que mejor aprovechó el aislamien 

to de 1 exterior y además, inició un proceso de consolidación monopólica 11 

• •• 11 ia industrialización basada en la sustitución de importaciones, re­

forzada con el proteccionismo sirvió para instalar una cstrucutra indu~ 

trial dinámica destinada a satisfacer, en el renglón del co11sumo final, 

la demanda de los grupos donde se concentró el ingreso, y en el renglón 

de bienes intermedios y materias primas al propio sector dinámico" 53/. 

Los diversos estímulos y mecanismos puestos en marcha durante 

la década 1940-1950 constituyeron pues, instrumentos poderosos de des!!:_ 

rrollo. Un agente importante del proccGo también reside en la inver-
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sión extranjera, quien por otra parte también disfrutó de la política -

proteccionista estatal. Ya en 1946 la inversión extranjera sumaba 

5 76 niilloncs de dólares; cinco años después representó 566 núlloncs de 
,. 

dóla.res; el descenso en la inversión se debe, a la movilización de dé-

lares generado por la Guerra de Corca (entre otros elementos) y no por 

deficiencias u obstáculos de la política económica mexicana. Un hecho 

que afirma lo anterior consiste en el traslado de las inversiones extra.!:!. 

jeras del sector agrícola al manufacturero: en 1945 el 17.4% del total 

se ocupaba de actividades manufactureras, en 1950 pasa a representar el 

24.1% 54/. 

Los procesos inflacionarios de la época que culminaron en las 

devaluaciones de 19l>8 y 1954 fueron retroalimentados por la propia po-

lítica implantada y los procesos propios del capitalismo; el déficit -

permanente del gobierno, el sobregiro de moneda, el bajo ingreso fiscal 

retroalimentaba los procesos inflacionarios que se agudizaron por la s.!_ 

tuaeión de la balanza de pagos. En la década, hubo un auge impresiona.!:!. 

te de las importaciones así como un rezago en las exportaciones. 

Entre 1945 y 1948 el incremento medio anual en las importaci.2 

nes fue de 208.4 millones de dólares y el de las exportaciones fue de 

61.3 millones de dólares. Por tanto el primer efecto de la devalua-

ción de 1948-49 fue desalentar el ineremc»nto de las importaciones y se 

logró momentáneamente en buena medida al reducir el déficit de la bala.!:!. 

za comercial de 133 millones de dólares en 1948 a 84 millones en 1949. 

El segundo efecto importante consistió en el uso intensivo de la capa-

ciclad industrial instalada sin necesidad de inversiones en bienes de C.! 

pital; de esta forma se comprende que la producción del sector en 1948 

se elevó 8% respecto a 1947 y en 9% durante 1949 (respecto a 1948) 55/. 
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De acuerdo a lo anterior puede observarse que la recuperación 
,. 

cconómicw de 1949-1950 fue posible por la devaluación y además, por el 

estallido de la Guerra de Corea que representó una nueva oportunidad -

de acumulación 56/, 

En cuanto a la devaluación de 1954, vale señalar que estuvo -

precedida por una recesión en 1952-53 donde las importaciones crecieron 

70 millones de dólares en promedio y las exportaciones en 25,5 millones 

de dólares. En esta ocasión el principal efecto consistió en reducir 

los déficit de cuenta corriente: 234.4 millones de dólares en 1955; 173 

millones de dólares en 195l1 y 124 millones de dólares en 1955 21_/, 

De esta manera, las devaluaciones jugaron un papel destacado 

en los procesos de acumulación de capital, de fortalecer la industria, 

de concentración de la riqueza y el ingreso> así como el empeoramiento 

de las clases subordinadas, en particular de la obrera, 

Limites del proceso industrializaclor en 19l10-55 

Visto en conjunto el desarrollo económico de·•l940-1955 caractE_ 

rizado por la inflación, trajo como consecuencia soc·ial y política la -

concentración ele la riqueza en grupos determinados de la sociedad. En 

particular los empresarios se favorecieron en relación con los agricu_! 

tares y la clase obrera; no en balde se observa en la misma época las -

elevadas inversiones en construcción de Hoteles, edificios y fracciona-

mientas; constituyen un elemento hacia dondc'."sc canalizarán excedentes 

de riqueza y es un efecto de la distribución social de la riqueza asu"!!. 

da en el período 58/, Otro efecto de tal distribución y de mayores co~ 

r: 
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secuencias sociales consistió en la rcoricntación de la estructura in­

dustrial que justamente se inclinó a satisfacer prioritariamente al¿;e 

ducido mercado formado por los sectores de altos ingresos con detrimen-

to obvio de los sectores mayoritarios con bajos ingresos 59/. Esto el!: 

plica el detrimento de las ramas tradicionales al interior del país, y 

al exterior, por los límites del mercado mundial. 

El límite del mercado interno por la distribución del ingreso 

no fue el Único importante para agotar el modelo de crecimiento; también 

desempeñó un papel central ola estructura de la balanza de pagos (cxport!!; 

ción de productos primarios). Los límites más destacados son la.pcrsi~ 

tencia de saldos comerciales y corrientes pcrsistcntcmcnte negativos, -

el recurrir a un creciente y mayor financiamiento externo; 

'. 't'., así como un necesario incremento de impoL taciot1es deriva­

das del proceso sustitutivo de importaciones y el rezago de venta al el!: 

terior. En el período 1940-1955, las importaciones fueron abruptamen-

te mayoritarias, con excepción de 1940, 1942 y 1943. El turismo, por 

su parte empezó a destacarse: en 1940 representó ingresos netos de 22.3 

millones de dólares y 200.2 millones en 1955 §.Q/. Así_,, las presiones -

sobre la balanza de pagos fueron configurando un nuevo decaímiento de la 

economía e impulsaron a las diversas fuerzas sociales y al Estado.a crear 

otro modelo de crecimiento, que verán realizado en la segunda parte de 

los cincuenta y la década posterior. 

No cabe duda que el proceso industrializador estuvo encamin~ 

do fundamentalmente por la política económica del Estado, que magistral 

menta supo adecuarse a las variantes condiciones externas e internas: la 

expropiación petrolera, la segunda guerra mundial, la guerra frí,;., la -
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guerra de Corca. El capital extranjero en sus procesos de expansión y 

modernización también fue básico para orientar el desarrollo económico 

de México. El capital nativo, subordinado -por iniciativa propia- a la 

política estatal y extranjera, aunque agente también, podemos concluir 

que fue una criatura propia del proceso. 

Las clases dominadas, fueron las portadoras del costo social 

de la industrialización. Los trabajadores en particular, carentes de 

una visión propia y lidereados por una capa especial de profesionales, 

aportaron la mayor riqueza, su fuerza de trabajo, y en cambio recibic-

ron muy pocos beneficios. Esto tiene relación directa con el sistema 

de dominación construído a partir del movimiento armado de 1910-1917. 

Los mecanismos de control sobre los trabajadores fueron afín~ 

dos y ampliados en el curso del proceso de 1940-1955. Veremos rápid~ 

mente algunos de éstos, sin pretender un estudio amplio del proceso de 

dominación obrera que será tema central de un posterior trabajo. Ba§_ 

te decir aquí que el control político-sindical sobre los trabajadores 

constituyó un elemento esencial de orden político que facilitó amplia­

mente el proceso industrial reseñado. 

Los regímenes de Avila Camacho y Miguel Alemán continuaron en 

diferentes circunstancias, la consolidación del régimen de la revolución 

mexicana, cada uno en su época, encontró los mcc~nismos para enfrentar 

las demandas sociales, políticas, sindicales e ideológicas de los traba 

jadores. 

En el sexenio de Avila Camacho, la CTM apoyó en toda forma la 

política de desarrollo que incluía no incrementar salarios, no realizar 

huelgas, sostener alianzas con los empresarios, cte. En otro nivel se 
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mejoraron los mecanismos institucionales para adecuarlos a las demandas. 

En diciembre de 1940 el Departamento del Trabajo se transformó en la S~ 

crctaría de Trabajo y Previsión Social. En esa época> también se mod.!_ 

ficé la Ley Federal del Trabajo en el sentido de restringir el derecho 

de huelga a través de su reglamentación 61/, 

Estas medidas y el apoyo de la burocracia sindical no fueron 

suficientes para contener las huelgas desatadas en masa durante 1943 y 

1944. En este período se <lió un impulso vigoroso a las Juntas de Con­

ciliación y Arbitraje; de 887 huelgas en 1944, más del 50% fueron resuc.! 

tas por las Juntas; la sexta parte so resolvió a favor de los trabajad.!?. 

res, y el resto de los movimientos se desconocieron o fueron disueltos 

por las prácticas sindicales impuestas en la CTM 62/. 

En abril de 1945, se firmó el conocido Pacto Obrero-Industrial, 

donde se rea'firma la política de contener las demandas obreras tal como 

se venía realizando desde 1938. En enero de 1943 se constituye el IMSS 

orno otro medio de legitimidad y control; en 1942, se había creado el C.9_ 

mité Central de Vigilancia de precios, su acción fue débil en 1943-44 y 

se fortalece en 1945; en la misma dirección de política laboral se est~ 

bleció la Compai'lía Nacional Distribuidora y Reguladora (hoy Conasupo) 63/, 

Estas medidas institucionales, así como los mecanismos propios 

de control político y sindical, explican cómo fue posible que los tra­

bajadores resistieran una política económica orientada an diversos ni~ 

les a favorecer al capital y a restringir las demandas y derechos labo 

rales, sindicales, políticos; esta idea se confirma cuando sabemos que 

la participación de sueldos y salarios en el ingreso nacional se redujo 

de 30% a 21.5% en 1940 y 1946, porcentaje que será más bajo en la época 

de Alemán 6L,/, 
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El funcionamiento de los aparatos estatales, con toda su cornpl~ 

jidad, no suprimió el espíritu de lucha obrera; año con año se manifestó 

duramente en todo el país; .el proceso inflacionario y demás condiciones 

económicas azotaron duramente a los trabajadores que por diversas vías 

se manifestaban; en particular, dentro de la CTM las luchas se agudiza-

ron año con año y en 1947 existían 10 Centrales Obreras 65/. En otro 

nivel, la dirección cetcmista logró a pesar de todo, mantener su domi­

·nio sobre el conjunto de los sindicatos; en 1947 sólo había un núcleo 

obrero capaz de cuestionar la política laboral de la CTM y el Estado: -

los sindicatos nacionales de industria (petroleros, ferrocarrileros, mi. 

ncros); de esta manera resulta casi evidente que surgió la necesidad -

de sumprimir esta fuerza obrera como alternativa orgánica independiente 

y ésta será la historia ooremi. de 1948-1952, en que uno a uno, los sin­

dicatos nacionales fueron subordinados plenamente a la política estatal; 

el régimen y la burocracia sindical recurrieron además de los instrume.!! 

tos señalados, al uso de la fuerza directa para garantizar el control 

orgánico; Alemán no fue precisamente quien la inauguró en la década, ya 

Avila Camacho <hábía mostrado ejemplos; lo característico de Alemán con­

sistió en que con la fuerza, recuperó para el Estado el control de los 

sindicatos nacionales. 

El proceso de supresión de todo sindicato con vida democráti 

ca y planteamientos diferentes al régimen se acompañó con un instrume_!! 

to jurídico formulado en 191>7; consistió en otras reformas a la Ley F~ 

dcral del Trabajo referentes a que la Secretaría de Trabajo y Previsión 

Social reconociera la Legitimidad de los Comités Ejecutivos sindicales 66/. 
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Con este instrumento se adquirió mayor fuerza institucional sobre 

los sindicatos. Además, la fuerza bruta fue sistemáticamente utilizada 

cuando fallaron los otros mecanismos. De esta forma concluyó el proceso 

de consolidación de los mecanismos de subordinación iniciado en 1936-1938; 

de la misma forma se completaron los instrwnentos que aplicándose en la 

década 1940-1952, fueron la garantía política y social para levantar el 

proceso industrializador reseñado. El Estado adquirió también en este ni­

vel la mayor relevancia. Los trabajadores pagaron el alto costo de la 

industrialización en 1940-1955 y su explotación garantizó el desarrollo de 

las décadas posteriores. 
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ESTRUCTURA DE LA CLASE OBRERA ~N MEXICO. 1940 1950, 

El'~bjetó,del presente capítulo consist~.en:proporcionar 

una visi6n de ¿onjunto de la estrüitura~el ~roletariado 
:, . '.· .:--·_.,'..-:'.-.-:.< ·, '::: -..:··_:.:.;·. .: 

los años .1940,. 194.5>:1_950. b_~~á?.doú.os en criterios 

acerca 

industrial en 

Para los fines >,~~l:,{ai'JíS~l~/,s~ considera a la in-
.',":',,·::::"··: 

.d us t riá ~eXicana como· ··1~ :f-~_.~,rn·A·ci~~~~~::~~~-~:·_~·.iii~o .. · ·s··e,C to.res básicas; 

extractivo, de transforrnac/~ü.'ifA*~'~~,él::J:61éo, eléctrico y el de 

ec.o;._rlmic.o_s. 

. . . . ' . 
la construci6n. Para el se·cto'r, .. de· .tránsforrnaci6n se consideran 

dos subsectores básicos:. el formado por las ra.mas productoras 

de bienes de consumo no durable y el seg.undo agrupa a las pro-

ductoras de bienes de consumo duradero, de bienes intermedios 

y bienes de capital. 

En un primer apartado se presentan los rasgos de la 

industria y la clase obrera mexicana; en el segundo, se presen-

tan las líneas mas notables del proletariado del sector de 

transformaci6n que por diversos conceptos ocupa un lugar cen-

tral en la industria. 

1) Industria Total Mexicana y Sectores. 

Para 1940 la planta industrial del país está formada 

por 13,014 establecimientos, de los cuales 254 corresponden a 

la industria extractiva, 12,464 al sector de transforrnaci6n, 

33 al sector del petr6leo 256 al sector eléctrico y 7 al sec-

tor de la construcci6n (en adelante se citarán en el mismo 

orden). El valor de la producci6n total de la industria asci-

ende a 2,914 millones de pesos de los que 18.6 son del primer 
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sector, 2, 490 son .. d~l segund() sector: :Í.54\li': coire.sponden al 
'-.¡· •""'.i 

tercero, 140. 7 mili.enes sori>ci.ei cüa:Í:,to ;;,,~10,4:.(;()i:i~spondan al 

Último s.e~t()/;· para~ei'::~i~~o~:~o;'.·;:i~·r:¡¡~t~'.~;~i~~ei\i:6tai~·s en 

:::~::::::;;.r·f ~tt~~it~~~f~~-l~~~~f~:t::::::::::~, 
4.07 ·a1 sector de la ·constr.u.cc·ión:>·,:En:;:.1940, .·el personal ocupa­

~ en la industria asci~~de en 't0t~f:·di355;024 personas de 
-. ·_ .. 

las que 51,039 laboran en extractiva·~;. 266,023 ló están en 

la industria de transformaci6n, 23,451 en el petróleo, 10,495 

laboran en el sector el€ctrico y 4,016 en la construcción, es-

tas cifras incluyen obreros y empleados; los sueldos, salarios 

y prestaciones llegan a 516.7 millones de pesos para el conjun-

to de la industria; 84.B millones corresponde al primer sector 

336.2 millones al segundo, 66.4 millones al tccer sector, 24,3 

millones al cuarto y 5.0 millones al quinto sector. (1) 

En t€rminos porcentuales resulta que el grueso de los 

obreros .industriales es absorbido por el sector de transforma-

ci~n (76.0%), seguido por la industria extractiva (14,5%), el 

petróleo (6.7) y electricidad (3.0). El porcentaje de las re-

muneraciones tiene la misma estructura, destaca en primer tir-

mino la industria de transformación que absorbe el 65.7% de 

los salarios, le siguen la industria extractiva con el 16,6% 

el sector petrólero con 13.0Z y el sector el€¿trico con 4.7%. 

Estas cifras son fundamentales para ilustrar que los 

trabjadores ubicados en el sector de transformación, siendo 

mayoría y obteniendo el mayor volumen de salarios, no tendrán 

_la misma importancia en la práctica sindical y política consi-
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derando los intentos de la ciase obrera por elaborar alternati­

vas políticas y sindicales; desde ~~te lrigul6, resulta que los 

trabajadores de los sectores industria:).es "minoritarios" como 

los mineros, petroleros y electricistas, sumados a los ferroca= 

rrileros, serln la venguardia de la clase obrera industiral y 

demás trabajadores, tanto por sus demandas económicas y socia­

les como por su presencia políticas a lo largo de los años 

cuarenta, del mismo modo que en los treirita. 

Desde otro punto de vista, los obreros del sector de 

transformacion, serían el apoyo fundamental para sostener a la 

burocracia y al sistema sindical que en esos años estará con­

solidándose, en una época plenamente institucional; esta situa­

cion, es netamente diferente al sistema y a los dirigentes sin­

dicales que se observaron durante el reinado de la CROm, jus­

tamente porque el país estaba en proceso de institucionaliza­

ción; por lo mismo, se pueden encontrar algunos rasgos semejan­

tes entre ambos tipos de dirigentes que, sin embargo, no son 

los mis.mas, 

Como resultado de la II Guerra Munaial, de que la indus­

trializacion se planteo como el proyecto central del Estado 

~la sociedad mexicana, así como de la política economica rea­

lizada para promover el desarrollo capitalista en.M&gico en 

una situacion donde el Estado asume la direcci6n del país; co­

mo resultado tambi&n de la consolidacion de un sistema de domi­

naci6n sindical inaugurado en 1936, el proceso de industriali­

zacion de 1940 a 1945 se expandio en todos los ordenes: econo­

mice, social, político, ideologico, en particular se observa 

el crecimiento acelerado tanto de la burguesía como del pro-
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letariado mexicano. Tomando como base los datos de 1940, 

resulta que para 1945 las plantas industriales, el personal 

ocupado, el valor de la producci6n, el capital invertido, los 

sueldos, salarios y prestaciones se duplicaron en el cdnjunto 

de los sectores industriales. 

Veamos mas de cerca el cracimiento de la industria y la 

clase obrera. Para 1945 li planta industrial estl formada por 

281 140 establecimientos de los que 343 corresponden al sector 

extractivo, 27,228 al sector de transformaci6n, 35 a la indus­

tria petrolera, 324 al sector eléctrico y 210 al de la construc-

ción. El valor total da la prod~~ci6n equivale a 7,151.0 

millones de pesos, de los que 42.0 millones corresponde al 

primer sector, &1 410.0 millones al segundo sector, 498.4 mil­

lones al tercer sector, 157.2 millones al cuarto y 22.5 mil-

- lenes al último sector. El ·capit.al invertido ascendi6 en total 

a 4,250.5 millones de pesos, correspondiendo 435.1 millones al 

sector extractivo, 2,556.1 millones al de transformaci6n, 359.1 

millones al petrolero, 879.0 millones al eléctrico y 21.0 millo­

nes· al de la construcci6n. El total de personas ocupadas en 

la industria lleg6 .a 515 1 069 personas, correspondiendo 54,396 al 

primer sector, 427 1 778 al segundo sector, 31 1 788 al tercero, 

li526, al cuarto sector y 7 581 al último. Los salarios, sueldos 

y prestaciones correspondientes son 1,072.9 millones al total de 

la industria, 100.2 millones al sector cxtractivo, 808.5 millones 

al de transformaci6n, 106,5 millones al sector petrolero, 43.2 

millones al eléctrico y 14.6 millones al de la construcci6n (2). 

En términos porcentuales resulta que el sector de trans­

·fo·rmaci6n absorve el 97.4% de los establecimientos, ocupa· el 

82.3% del personal, el valor de su producci6n significa el 90.1% 
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ben el 7G;4 ~é l~'.Í.~~Jiti'~Ü}·,E~ .. ·C~l'renglón de la ocupación. 
- ·-.' ~~." (1. • .:, ' ·;'e' 

es seg~Ú~ por.· .. ~i ~'~é't6:r'.1{;.~{i~i:.tÍi,ó jo. 7%, el sector petrolero 

4.3%, el elé~t~ico\'~p·r;..~~~~~;:K''z.7%.del personal ocupado en 
:: ., :~ :{'.'..' ,~· 

tanto el sector de l• c~hsi{~éció;,, é~t& por abajo del eléctrico 
,·-»: 
·•:·. \.,. 

situacion parecida a 1a·· de/i.940; · ·'En el renglón de los salarios 
. ~'<.<:.··, : 1'··. 

el sector de transformac:ic5h'.::'.'s·: següido por el petrolero 10. 0%, 

el extractivo 9. 5% 1 eléctri~{·(o:¡;~_y al final el sector de la 

construcci6n. 

Así tenemos que la industrialización tiene su polo mas 

desarrollado en el sector de transformación, ~endencia que co~ 

tinuará en las décadas posteriores. Los obreros del sector 

ser&n la base del sistema de dominación sindical. Los obreros 

de sectores estratégicos como el petróleo y la electricidad, 

permanecen en minoría sin perder por tal razon su experiencia 

e importancia sindical y política. ContinGan siendo los sec-

tares de vanguardia en 1945. 

Uacia 1950, diez años después de iniciar el proyecto 

de industrialización, las cifras muestran que el crecimiento 

industrial se multiplica por 2,3 o más veces tomando como base 

el año de 1940. Esta multiplicación industrial se observa en 

todos los aspectos considerados: establecimientos, personal 

ocupado, valor de la producción, capital invertido, sueldos, 

salarios y prestaciones~ no hubo en 1950 un solo nivel en 

que se redujeran las cifras; sin exagerar, podemos afirmar que 

en 1940-1950 el país transitó por un proceso agudo de transfo~ 

mación para convertirse en un 

t:J.·:".:,_:· ,1 

país retamente 

ESTA 
$AUR 

moderno, i.ndus-

mfS HU D~ 
lf. U iiGLIBiECA 
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rial, sin perder su ubi~.ac~ó~.\g~n.:~.~1.::~,;~.~. ~o~~u".foC!el· capi-

:::: ::::. :: :' ::º: :: '; :;':~,i~[{!~~[~\l'~l,ií1f''~;::::' ::': ::·-
marco de la dependencia.q~ .. ,/seéobseiv.al1 ·Ya:s ;i~Í:undas trans-

formaciones ocurridas en i940~~9~()~>~éxico. Los procesos 

políticos y sindicales que acom~afiaron la expansión económica 

también afectaron de manera profunda al país: se consoiidó un 

sistema y lidcrazso sindical en todo el país, con tal fuerza 

que tres décadas después aún sigue prestando grandes servicios 

al Estado y la burguesía además de mantener su propio espacio 

social y político; el proceso de culminación del sistema sin-

dical lo ubicarnos en 1952. Concluida la II Guerra Mundial, el 

proceso industrializador continuó con bastante fuerza en todos 

los niveles en vlrtud de que los cambios operados en el plano 

internacional favorecieron el proceso interno. 

Para 1950, los resultados son nítidos en este sentido: 

la planta ind~strial es formada por 62,895 establecimie~tos en 

toial, 735 son asignados al sector extracti~o; 60,950 pertene-
. .,• . ~ . 

cen al sector de transformación, 48 establecimientos forman el 

sector petrolero,· 883 el sector eléctric6 y 279 ei de la cons-

trucción. 

El valor de la producción total asciende a 22,137,0 

millones de pesos, 97.2 millones corresponden al primer sector, 

18,813.2 millones al segundo sector 1 1 871.l millones al tercer 

sector, 556.2 millones al cuarto sector y 789.1 millones al 

último sector. El capital invertido en la industria total 

sumo los 18,585.5 millones de pesos; en el sector estra~tivo 



correspondieron 55 4. 3 mill~nes; • ;~:l.·~eC'tor de.: t-¡:a~s formaci6n se. 

:extracti~ 

en el ~'.;'..~:f~c t.ri~a y 

64 1 100.:en ri"s~.:,:rem·une i: ac iones 
.. 

to tales de 

sos; 15s>l 

milTones .~:f~~ectór de t: ra~if or~a~:io'.ri'; ·3"{4 ~·7 .·millones a1 sector 

petrolero;. ll4;4 n".iuories a~ sect~i.e:ÚC:trico y 203,9 millones 

a. lá ind~s ~~ia de la cons trucci6n. 
,._: ~·.-;·· 

En· '·t::¡;:~~ino~ relati~·~s la situación es también clara: El 

se¿tor de transformaci6n ab~orbe el 97.3% de los establecimien-

to~, el 87,5% del personal ocupado, el BB.1% del valor de la 

producci6n total, el 72.7% del capital invertido y el 82,0% de 

las remuneraciones totales, En el nivel de la ocupaci6n este 

sector es seguido por el de la construcci6n 9,0%; enseguida los 

extractivos con el 5.2%, el petrolero con el 4,8% y el sector 

eléctrico con el 2.3% del personal ocupado. Lo más significati-

vo del rengl6n se observa en la industria de la construcci6n 

pues, en 1940 y 1945 su tasa de ocupacion era menor al 3%, com-

parado con el 9% de 1950 se puede concluir que en el quinquc-

nio 1945-1950 tuvo una expansion extraordinaria no solo en ocu-

pacion, sino también en valor de la producci6n, capital inver-



~ido y remuneraciones. 

En cuanto a sueldos y salarios el sector de "transforma­

ción mantiene su primer. lugar con el' s'l·. 4%." .. es s~guido por el 

sector petrolero 9 .9%, el sector .d'é'.la·:;c()"nstÍ:ucción 5 .5%, el 

sector 

tivas, 

extractivo 4.5%.y el se~t()Í:'}i~·¿:tti."co\on el 3,2%,C.4 ) 
,.,:,;'.:-.;::.· ... ,-.·-·-,,· ...... . 

De los cinco sectores, en!:·~'k~:J·.{>i~::\C>bi:ei:os de la extrac­
''.-·<~y.:'.··.~<:~_ .:·,·;.; 

los petroleros, los elect.ri~:i5·¡;~9· y .ÍC>s ferrocarrileros 

continGan dando muestras de su im~C>~~a~ci~ ~6lltica y social, 

Sin ser tan numerosos como los de la ind~stria de transforma-

ción y la de construcción, son quienes continúan enfrentándose 

al sistema de dominación sindical en consolidación; cuentan a 

su favor con el hecho de estar organizados nacionalmente, en 

comparación con la inmensa dispersión observada por los obreros 

del sector de transformación; además cuentan con estar ubica-

dos justamente en sectores estratégicos de la economía: su con 

ciencia sobre este hecH~, por mínima que fuera, tenía que co~ 

tar en sus acciones sindicales y políticas; en otro nivel, su 

experiencia propiamente organizativa y de lucha era más exten-

sa que en nuemrosos obreros de las ramas de la industria de 

transformaci5n, ramas que en su mayoría se consolidaron preci-

samente en los afias cuarent~. 

A manera de conclusión sobre el conjunto de la indus-

tria mexicana podemos señalar que los cambios operados en ella 

durante 1940-1950 fueron marcadamente profund~~ a nivel de los 

establecimientos sumaron 13,014 en 1940 en tanto que llegaron 

a sumar 62,895 en 1950; el valor de la producción de los sec-

tores considerados llegó a 2,914.0 millones en 1940 y a 22,137.0 



83. 

millones de pesos en 1950; el capital ~nv~rtido.tambi&n creci6 

de manera aceleradisima, pues en 1940 s~~an 2,988.6 millones 

Y en 1950 se llega a la cifra de 18,585.5 ~illones de pesos; 

la fuerza d~ trabajo ocupada por la industria se ampli6 parti-

cularmente, de 355,024 personas que laboraron en 1940 se pas6 

a las 774,227 personas para 1950; los sueldos y remuneraciones 

totales registraron un fuerte salto, de 516.7 millones de pe-

sos pagados en 1940 se elev6 la cifra a 3,693.7 millones para 

1950; desde cualquier angulo que se observa el proceso de in-

dustrializaci6n no cabe duda que fu& amplio, profundo y preci-

so (5), (V&ase además, los cuadros A, B, e, D, E, y F anexos 

al presente capitulas). Ahora pasaremos a seftalar los cambios 

observados en la estructura del proletariado que devino de los 

diez aftas indicados de industrializaci&n. 

2 a) Proletariado industrial en N&xico. Estructura global 

De 1940 a 1950 la clase obrera se recompone en varios 

niveles; en primer t'rmino crece de manera acelerada en su 

conjunto pues en 1940 el total de ocupados es de 355,024 pers~ 

nas, para 1945 ase llega a 515,069 ocupados y para 1950 suman 

774,227 los trabajadores ocupados en la industria; es decir, 

en un lapso de diez años la clase obrera se duplic6 y para 

1955 .se triplic6 a su vez la cifra, llegando a ser 2,086.050 

~) Esta cifra merece tratarse con cuidado, pues para 1960 
se observa un descenso bastante brusco; según nuestra 
fuente, los.ocupados en 1960 son 1.013,800. El ascenso 
y descenso pudo ser real pero tal vez no el los t&rminos 
anotados por las cifras, Cuellar y Carbajal. Op. cit. 

(*) 



los trabajadores·, Aún tolllando con rese.r:va. .la· ci.f:t;A de .1955, 
,. . . ' 

es inobjetable el crecimiento '.de ia·~1'á~·~; en s~gundo 
i,'I: ... ~ ': ! 

térmi-. 

no observamos que el 

terogéneo, es dec~r, 

mismos movimientos de_l· 

pó 51,039 trabajadores 

ción a 36,974 

personas para volver a ba;~r·.:\fd;ni~·~~'.~'.Ji~('.~~::TkG'~>>fg~:; i\970<.~); 
la tendencia expresada por ·1'as·' d~tos indica 61:~a~entc ··qu~ 
la industria extractiva es de ras menos cons.istentes,. que el 

sistema capitalista está centrado sus mayores interéses en 

otros sectores, situación que se refleja exactamente en que 

los obreros del sector extractivo sufren constantes golpes 

al perder el empleo, al no encontrar mecanismos que garantí 

ce su estabilidad; en el plano de la lucha sindical es de 

esperar violentas explosiones aunque quizá con escasa organi 

cidad a nivel nacional. 

Por su parte el sector de transformación ocupó a 

266,026 trabajadores en 1940, 417,778 en 1945 y 621,838 en 

1950, manifestando un ascenso constante, para llegar a ocupar 

1,520,661 personas en 1970; es el sector con mayor creci 

miento y regularidad, indica que el capital está operando 

con amplias inversiones. Este sector es muy amplio y heterE_ 

géneo, su gran número no·· indica necesariamente que tenga m~ 

jores condiciones de trabajo que los mineros; por su impoE 

tancia y ,heterogeneidad trataremos mis detenidamente este 

sector en un apartado posterior. 
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El sector petrelero mues~ra uri crecimicinto poco regular1 

para 1940 ocupa 23,451 trabaj~dorei; e~ 1945 desciende la 

ocupaci6n a 21,788 y en 1950,as6i~nde 34,707 trabajadores; des-

ciende bruscamente en 1955 a 14,143 y se eleva su ndmero en los 

censos posteriores para lleg~i a ~0,3i5 ocupados en 1970. Esta 

situaci6n manifiesta que la política estatal era poco consiste~ 

te y definida para el sector petrolero en el periodo; también 

puede expresar que la ocupaci6n fue más regular, pero que no se 

expresa en los censos, por ejemplo la política de contratos por 

dia, semana o mes puede escapar a los mecanismos censales. 

En cambio en el sector eléctrico se muestra claramente 

una política de ocupa~i6n más consistente; en 1940 se da em-

pleo a 10,495 personas, en 1945 a 13,526, en 1950 a 16,608 tra-

bajadores; en 1955 se ocupa a 27,349 personas y continda en 

ascenso hasta 1970 cuando manifiestan ocupar a 46,246 trabaja-

dores,(7) Este proceso de ocupaci6n puede explicarse por la 

mayor experiencia sindical y por la importancia estratégica que 

se plante6 al sector por parte de la expans ión capitalista y 

la pol1tica econ5mica. 

El sector de la construcci6n es uno de los más irregu-

lares en cuanto a ocupaci6n; nadie puede dudar que de 1940 en 

adelante esta industria jug6 un papel central en la industriali-

zaci6n tal com~ la muestran las cifras de valor de la producciGn 

y capital invertido y tal como se muestra en las obras construí-

das; sin embargo en el terreno de la ocupación no se muestra 

la misma 
' consistencia~ éste es el sector más irregular en polí _ 
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ca de ocupaci6n tal como se observa e~ lo~ c~ris~s; en 1940 ocu-
:, ~ . . . - -. ' .. - . : . ; 

pan a 4,016 trabajadores, en .1945 .. a.7.:i.!i,8.l;':e.n.l.95.0 el crecimie.!!_ 

to se dispara a 64,100 ocúpad~s)?ii'1~s~\{~1eva increíblemen-
...... 

·• 
te a 554,822, desciende.en1960.·~·9o'·/.92li';:(en 1965 y 1970 las 

;"-ii:· 

cifras correspondfentes ·no s~~-· ~·~n~_i,·Snan. en 1as :.:fuentes> f8 ) 

entre los facto~es que pueden contribuir a explicar estos cam-

bias estl el hecho de la escasa experiencia sindical; aunque 

amplio 1 este sector no cuenta con organizaciones obreras de ca­

rácter nacional; también hay que considerar el Estado, en cuan-

to protector de los industriales, no se preocup6 por establecer 

mecanismos que garanticen el empleo permanente en el sector; 

también se sabe que el sector es de los mis dependientes respe~ 

to a la política de inversiones del Estado, s6lo cuando el ré-

gimen scxenal pone en práctica su plan de inversiones, el sec-

ter de la construcción entra en movimiento, cuando se suspenden 

las inversiones oficiales, también se suspenden los proyectos 

de construcción. En fin, este sector de trabajadores estl muy 

expuesto a las decisiones patronales y estatales; por otro la-

do, carece de experiencia sindical y siempre fué manipulado por 

los dirigentes cetemistas, 

En .conjunto el sector industrial mexicano duplic6 la 

ocupaci6n de 1940 a 1950. Los sectores que más elevaron la o-

cupación son el de transformaci5n, el petrolero, el~c·trico y tle 

construcción, segu~dos por el secto·r de las extractivas. Para es-

tas fechas cabe anotar que los trabajadores petroleros, electri-

cistas y mineros están agrupados en sindicatos nacionales, los 

de industrias de transformaci6n se agrupan en diversos tipos 

de sindicatos y los obreros de la construcci6n estln sin organi-

zaciones que realmente los representen y constituyan mecanismos 

efectivos de lucha, 



1940 13,014 

1945 2 8. 140 

1950 62,895 

C U A D R O A 

Estructura de la Industria Mexicana 

1940 - 1945 - 1950 (*) 

Valor d:~lÜ) 
produccion 

2,914.0 

7,151.0 

22, 137 .o 

Capital 
Invertido 

2,988.6 

4,250.5 

18,585.5 

(2) Personal(!) 
Ocupado 

355.024 

515,069 

774,227 

Sueldo, salarios 
y prestaciones 
totaÚs (2) 

.516.7 

1¡072.9 

3;693.? 

(*) Incluye cinco sectores industriales: extractivo, de transformación, 'ie.,t.roie·ro,::e~éct.t:i:co;, d.e 
la construcción. · 

(1) Unidas y/o personas. 

(2) Millones de pesos. 

Fuentes: Arturo Carbajal Pérez y Ricardo Cuellas Romero, "La estructura .del prcÍlet'ari'ado indus­
trial en México, 1940-1970", Tesis, Facultad de Economía, UNAH, 1977·. Lcis',autoi:es .. ¿:;, 

se basan en los censos industriales correspondientes. Ver sus cuadros r.1,:·r .. 1~:á, I.2, 
I.2,a, I.3, I,3.a, I.8. Nosotros redondeamos ligeramente las cifras de los·¿uadros 
citados. 



C U A D R O B 

Estructura de la Industria Extractiva Mexicana 

1940 - 1945 - 1950 

Establecimientos(l) 
Valores de la Capital 

2 
Personal 

(1) 
Sueldos y salarios 

producción (2) Invertido( ) ocupado y prestaciones to-
tales. (2 

1940 254 18.6 275.2 51'o39 84. 8 

1945 343 42.0 435. 1 54,396 100.2 

1950 735 97.2 554.3 36,974 155.8 

(1) Unidades y/o personas 

(2) Millones de pesos. 

Fuente: Arturo, Carbajal y Ricardo C~&llar, Op. Cit~P •. 113-127. 



e u A D R o e 

Estructura de la Industria de Transformaci5n Mexiiana 

1940 - 1945 - 1950 

Valor de la Capital 2 Personatl) 
Sueldos, salarios 

Establecimientos(l) producción. (2) invertido ( ) y prestaciones to-
ocupado tales (2) 

1940 12,464 2,489.7 1,251.8 266,023 336.2 

1945 27,228 6,410.8 2,556.1 417,778 808.5 

1950 60,950 1.8, 813 .;2 13,086.3 621,838 2,874.8 

(1) Unidades y/o personas 

(2) Millones de pesos. 

Fuente: Arturo Carbajal y Ricardo Cuellar·, Op. cit,, pp. 113-127. 
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"' C U A D R O D 

Estructura de la Industria Petrolera Mexicana 

1940 - 1945 - 1950 

Valor de la Capital Personal 
Establecimiento(l) producci6n( 2 ) Invertido (2) Ocupado 

1940 33 254.4 191. 2 23,451 

1945 35 498.4 359. 1 21,788 

1950 48 1,871.1 1,548.5 34.707 

(1) Unidades y/o personas. 

(2) Millones de Pesos. 

Fuente: Arturo Carbajal y Ricardo Cu~llar¡ 02. cit., p. 113-127. 

Sueldos, salarios 
(1) y prestaciones to-

tales (2) 

66.3 

106,5 

344 •. 7 



C U A D R O E 

Estructura de la Industria Eléctrica Mexicana 

1940 - 1945 - 1950 

Valor de la ~apita~ ( 2) Personal Sueldos, salarios 
Establecimientos(!) 

producción (2) ocupado (1) y prestaciones to-
invertido tales (2) 

1940 256 140. 7 1,266.3 10,495 24.3 

1945 324 151, 2 879.0 13,526 43.2 

1950 883 566.2 2,789.3 16,608 114.4 

(1) Unidades y/o personas. 

(2) Millones de pesos. 

Fuente: A. Carbajal. y R. Cuéllar, Op. cit., p. 113-127. 



C U A D R O F 

Estructura de la Industria de la Construcci6n 

1940 

1945 

1950 

Establecimientos(l) 

7 

210 

279 

(1) Unidades y/o p~rsonas; 

(2) Millones de pesos. 

México 1940 - 1945 - 1950 

Valor de la 
producci6n (2) 

10. 4 

42.5 

789 .1 

Capital 
Invertido (2) 

4.0 

21. 1 

Fuente: A Carbajal y R. Cuéllar, Op; cit., p. 127, Cuadr~ I.8 

Personal 
ocupado (1) 

.· .·- .. : 

Sueldos, salarios 
y prestciones to­
.tales (2) 

,,._.; '·.·. >_:··><·:'.: ;::.:-·-
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3.- Sal•rios del proletariado indu•trial. Total· y estructura 

sectorial en México, 1940-1950. 

El crecimiento de la clase obrera en el periodo, hizo 

aumentar forzozamente el volumen de los salarios devengados en 

los·nivles sectorial y total de la industria. Los aumentos en 

los salarios no necesariamente se traducen en observar mejores 

condiciónes de vida y trabajo para los obreros; de todas formas 

es necesario mostrar el desenvolvimiento global en la estructura 

de salarios para indicar las tendencias de los mismos y sus po­

sibles efectos en las luchas obreras. 

El total de salarios en la industria mexicana para 

1940 ascendió a 516.7 millones; en 1945 la cifra llegó a i,072.9 

millones y a 3,693.7 millones en 1950. En el sector extractivo 

las cifras respectivas para 1940, 1945 y 1950 son: 84.8, 100,2 y 

155.8 millones de pesos. 
(9) 

En el sector de transformación los salarios crecieron 

así: 336.2, 808.5 y 2,874.8 millones de pesos, para 1940, 1945 

y 1950. En el sector petrolero las cifras respectivas son: 6G,3, 

106.5, 344.7 millones de pesos. En el sector eléctrico 

los salarios crecierón de 24.3 a 43.2 y 114,4 millones 

en 1940, 1945 y 1950. Por último, en el sector de la construc-

ción los salarios respectivos fueron de 5.0, 14.6 y 203,9 millo-

nes de pesos (10) (ver los cu·adros anexos G.ll.I). 

La multiplicación de los salarios en estos sectores 

muestran una tendencia ascendente y sostenida en el conjunto de 

la industria. Mis que un incremento en los salarios por obrero 



94. 

representa la ampli'\ci6n, cÓn~i·~.e·ra.bl.ede la clase obrera, que 

quiérase o no, crecÚi··:d·eY;;\ati:'e:rB. ~otabie: e'n· toda·s las ramas in-
··.,. 

dustriales. en tanto 'qúe los s~iarios .reales se mantuvieron e~ 

tables e incluso ~etfoce~ier~i~:::~~~ como '..lo indica un estudio 

reciente, (ll) 

3. a.- Salarios formales y reale~ en Í9~Ó-1~~2. 

El salario mínimo forma1 y eL.salario mínimo real es-

tablecen las diferencias entre las perpecciones aparentes y lo 

que realmente pueden adquirir los trabajadores en el seno del 

capitalismo en términos de bienes para reproducir la fuerza de 

trabajo. Por esto es importante aclarar el ritmo de los sala-· 

ríos en el período que nos ocupa. Haci& 1938-1939 el salario 

mínimo formal equivalía a 2.50 pesos y el salario real también 

consistía en 2.50 pesos. En 1940 el primer salario se.mantie-

ne en 

1941, 

2.50 y el segundo salario descendio a 2.26 pesos. En 
-¡¡JA/p 

1942 y 1943 el salario nominal es de 2.·50 pesos en te.::.-

el salario real descendi6 brGscamente a 2.08, 1.69 y 1.32 pe-

sos respectivamente. De estos afias en adelante y hasta 1952 

el salario real se mantendrl comprimido en términos brutales; 

De 1952 en adelante el salario real ascenderfa paulatinamente 

y ser& hasta 1968 cuando se vuelve a alcanzar el salario real 

observado en 1938. 

Véamos mis detalladamente el nivel de los salarios. 

En 1944 y· 1945 el nominal equivale a 3.60 pesos y el salario 

real desciende a 1.37 y 1.19 pesos respectivamente. De 1946 

a 1951 el salario nominal se mantendr& a 4.50 pesos en tanto 

el real llega a suspuntos más bajos de descenso: 1.17 pesos en 
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1946, 1.08 pesos en 1947 y 1948; i.02 pesos en 1~49; Ensegui­

da el descenso es mis violento~ 0.98 pesos para 1950, 0,82 pe-

sos para 1951; A partir de 1952 se eleva priulatinamente el 

ingreso formal y real de los trabajadores; en 1952 y 1953 el 

primer salario es de 6.70 pesos y el segundo tipo de salarios 

pasa a 1.10 y 1.13 pesos y así sucesivamente hasta llegar a 

1968 en que el salario mínimo para el D.F. es $28.25 y el sa-

lario real equivale a 2.50 tomando como base el valor de los 

pe"'.os en 1939. 
(12) 

De acuerdo a los mismos datos, los salarios reales por 

semana serln los siguientes (promedio general en el D.F.): 

28.44 en 1939, 25.73 en 1940, 24,46 en 1941, 20.20 en 1942 20.65 

en 1943, 16.39 en 1944, 15.54 en 1945, 14.15 en 1946, 14.36 en 

1947, 16.13 en 1948, 16.12 en 1949, 17.10 en 1950, 15.73 en 

1951, 15.33 en 1952, a partir de 1953 se observa el ascenso 

paulatino hasta llegar a $28.24 pesos en 1968 y a ~7.38 en 

1975, considerando también constantes los pesos de 1939. Cl 3 ) 

Las conclusiones sobre la estructura y comportamiento 

de los salarios que obtuvieron los autores del trabajo citado 

nos parece válidas y creemos conveniente transcribirlas: "De 

1939 a 1975 el salario real aument6 de 28.44 a 37.88 pesos, o 

sea, un aumento de aproximadamente 33% Este aumento no sólo 

refleja el crecimiento inherente al proceso de acumulaci6n ca­

pitalista, sino que también, en su evoluci6n no lineal, las 

profundas contradicciones del mismo proceso, como se puede ver 

estudiando las aparentes etapas de la grlfica. 



. . "O•.,loundo ""'."' :!.'.:"• y nom•ndndoln'. no~ ::; •• 

indicadores, se puede ubicar1eJor las c~ntradicciones de este 

proceso del crecimiento; Ent e 19'39 y 194.6'. el· :s·á1arÍ.~ real· bi!. 
' . 

ja a la mitad, a 14.15 'pes:os,· para .. :lue·ga· mantenl?;rs~ .. cas·i.· c'o.ns-

tante hasta 1952. 

sientan las bases del desarro lo indust~ial ~oderno del pais. 

La curva salarial del sector de punta de este desarrollo indi~a 

ría que se estableci6n sobre luna base de aumento brutal en la 

tasa de explotaci6n de la cllse obrera industrial, y la conse­

cuente trasferencia de valor. Este proceso se ve aún más cla­

ramente si tomamos en cuenta dos medidas de la economia bur­

guesa, el producto nacional ruto y la productividad. Aunque 

no nos fijaremos en el hecha/de que el aumento global de 33% 

no s6lo no fue un proceso lireal, sino que abarca el salario 

abajo de su nivel de 1939 por treinta años, habria que pensar 

lo siguiente. Un aumento d] 33% quiere decir menos de 1% al 

año, mientras que el PNB en la misma &poca aument6 un promedio 

de 6% anual. Mas si tamarao la &poca de 1940-1970, según las 

cifras de Naci6nal Financie]ª• la productividad de la mano de 

obra en la industria de tra sformaci6n aument6 200%, mientras 

que, según nuestras cifras, el salario apenas subi6 16%, Estos 

tres indicadores, el salari , el PNB, y la productividad, 

destacan el fuerte proceso e acumulaci6n que ha habido en el 

país desde 1940, un proceso que no ha podido aumentar proporcio-

nalmente el nivel de vida die la clase obrera, Asimismo, recal­

can el período de fuerte t,ansferencia de valor, 1939-1952, en 

que se estableci6, sobre lls hombros de la clase obrera indus­

trial mexicana, la base de esta acumulaci6n, 
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"Para ·retomar la curva del ~alario real, se notarl 

que de 1952 ·.en· adelante asciende casi i'ncesantemente. Sin 

embarg~ el .salario real no llega a su nivel ~e 1939 hasta 1968, 

treint~~6bs'de desarrollo industrial que apenas sirvieron pa-

ra llevar a los obreros al nivel de vida de una generaci6n an-

te·rior •. · De 1968 a 1974 el salario sigue: su aumento. No obs-

t~~te e~to, se puede afirmar que el. aume~to de los Gltimos dos 
'•·. ·.'' 

o .. -t~~i afios, m5s que un aumento :r:.eá,1,-·refleja la decisi6n de 

posponer la devaluaci6n del pe~b mexicano. 
·:_\:,·:-·.'.. ';:;·· -

Ilsta devaluación 

traeria posteriormente una nu.,_va_._.cc:'aida brutal en el salario 

ob'rero. Aun así, la caida in~v¡~¿~bie comienza entre 1974 y 

1975, a6o en el cual el salar_io baja un 3.5%, reflejando las 

presiones, debidas a la crisis econ6mica mundial y sus efectos 

locales, para hacer recaer la crisis sobre las espaldas de la 

clase obrera. Aunque no disponemos de los datos de 1976 y 1977 

es claro que las devaluaciones han profundizado la caída del 

salario, la cual sigue hasta la fecha de publicaci6n de este 

artículo. Ilstas caídas ciclicas del salario real, que casi 

regresan el salario a su punto de partida, y que aquí ··se.captan 

a partir de 1939 y 1974, reflejan las profundas contradicciones 

del crecimiento capitalista en los llamados países periflricos~, 

(14) (ver anexos 1,2,3,). 

Lo anterior puede explicarse a partir de varios ni-

veles. La compresión salarial en resultado del proyecto esta-

tal de industrialización, en tanto se reclamaba sacrificios 

a los obreros para crear riquez~ tambiln es resultado de la 

posici6n asumida por la burguesía industrial y financiera que 

consistía en no elevar los salarios para supuestamente re~nver-
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tir y aumentar la pro'ducción, así;· como para competir con los 

ca pi tales imperialistas qú'e'. {i~y··~f:ori·e;,, el período; asimismo 
·.· '. - ,· ,~·· .::·'··:.':;~; .. \.\:: ..... :'.·,:: ... ,: -. . . . 

es resultado de la expansión>;-·iníperia.li.s ta que, si bien estaba 

dispuesta a invertir, ~~i~~w~'~k~ros dirigentes estatales con­

diciones mínimas para ¡~·~~~e};l'~-~:;·e;:,·~re las destacaba en primer 
. ·. - ~\ 

lugar que los costos':de 'niaiü ... ' ... de·· ob'ra se redujeran al mínimo po-

sible; las tres fuerzas sefialadas pre~ionaron para limitar al 

m&ximo los salarios aprovechando ia situación de la II Guerra 

Mundial, hecho que les permitía presentar sus intereses partí-

culares como los intereses generales de toda la nación, gracias 

a lo cual, al final del periodo ampliaron su fuerza en todos 

los niveles. 

La postguerra o el ascenso de la Guerra Fria igualmente 

sirvió de maravillas para que las fuerzas sefialadas apuntaran 

a la reducción m&xima de los salarios. En otro aspecto también 

ocuparon un lugar central en el proceso la política laboral de 

los regímenes de Avila Camacho y M. Alem&n. Adem&s, intervinie-

ron de manera importante los dirigentes obreros para comprimir 

los salarios. Primero con motivo de la expropiación petrolera 

y enseguida por la II Guerra Mundial las diversas centrales 

obreras encabezadas por la CTM (en particular las fuerzas diri-

gentes de la misma) plantearon a los trabajadores que redujeran 

sus demandas, que no estallaran huelgas, que c9laboraran con la. 

política del régimen ante la situación extraordinaria que vivia 

México y todos los países del mundo. 

A quienes se opusieron a esta política los presionarán, 

marginaron e incluso reprimieron para hacerla efcct~va. Como 

complemento de lo anterior la dirección de CTM llevó a la firma 
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de dos· pactos ·i~poita.~tés: el de Jnidad obre~a y el obrero-
-,' '·, .. 

industrial. Elpit~e~o fue signado en 1943 y el segundo en 

1945. Concluida· la.•II Guerra Mundiill e iniciada la llamada 

Guerra Fria, la dirección cetemista continuó la misma polí-

tic~ que Cr~j~ los resultados conocidos; comprensión máxim~ 

de los salarios, ganancias fabulosas a los capitalistas, es-

tabilidad política al régimen y desarrollo acelerado del capi~ 

ta1ismo mexicano. Es decir, la industrialización mexicana se 

logr6 entre otras cosas, por el alto costo econ6mico, social, 

político y cultu~al que pagaron los trabajadores mexicanos. 
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C U A D R O G 

Estructura de la clase obrera industrial Mexicana 

19 40 - 19 7 o (1) 

Sector Sector de Sector Sector 
Extractivo Transformación Petrolero Eléctrico 

1940 5 1, o 39 266,023 23 / 451 10,495 

1945 54,396 417,778 21,788 13,526 

1950 36,974 621,838 3_4, 707 .16,608 

1955 68,659 1,421,077 1_4; 143' 27,349 

1960 5 8, 315 784,410 46~o9i} 34.070 

1965 66,384 1,375,409 41/43f 36,922 
.·· .. ·,<.:·:·'·' 

19 70 60,586 1,520,661 ·_ s9;325 •• 46,246 

. . ·· ' 

(1) Unidades. Personas ocupadas por sécto'r industr:Í:al. y total. 

(2) Estos datos no aparecen en la fuente. 

Fuente: Carbajal y Cuellar, Op. cit., p. 113-127 

Sector de: ·1a 
Contrü2dón:, 

_T O T A L 

4,016 _35_5,024 
7_ ,58_._1_· /' ; 5 6 ... _:•_·, ••. 15,o 9 

64 ,10((';; :.• •' ··· .. 774; 22 7 

554, 822·. · 

90,924' 

(2) 

(2) 

:<:<- 2;os6,o5o 

<~··:·.<~-: ]-=;V ~i; o 13 :~sao 
. << 'i,4:20,152 

.1,6}7, 818_ 



Sector 
Extractivo 

1940 84.8 

1945 100.2 

1950 155. 8 

1955 448.8 

1960 666.8 

1965 962.3 

19 70 1,219.5 

C U A D R O H 

Estructura de los salarios, sueldos y prestaciones 

devengados por la cla•e obrera industrial mexicana 

Sector de 
Transformación 

336.2 

808.5 

2,874.8 

8,119.0 

8,617.0 

17,816.8 

31, 773. 3 

1940 - 1970 (Millones de pesos) 

Sector 
Petrolero 

66.3 

106.5 

344.7 

2.43. 7 

·l,405.0 

1,571. 2 

2,305.3 

··Sector··· 
Electri_c,~, · 

·' sector l'!e.' ia: ·· 
. <colisi:rüccion '.T. O T A L 

.-.... ·.· '. ·.·.·2··4' •.· •• ·.·3;>·' '· ·.· ,,., ... , .... ' ·,,. •;: .. •'" .:,. s·~,9./Y·. , ... >:• <•>516.1 
. '···.·:- ;···.~":/~ '>/?:··; .. ::~ -- ··<' .. " :i><··,. \~\~; ·.·.·:-

43;2 :/14:6 > > ' }1;072;9 
Ú4.4 ····;o3~9····,.· .:·-····•_··x;693. 1 

355,7 

765,4 

1,641.7 

2,647.6 

2,046.0 

842.8 

(1) 

(1) 

'"11,213.2 

12,297.1 

21,992.l 

37,945.6 

(1) Estos datos no aparecen en la fuente. Aún así, la estructura de los salarios nos parece ade-

cuada. 

Fuente: Carbajal y Cu~llar, Op. cit., p. 113-127 
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CUADRO I 

Crecimien'to" ·de l·a Clase Obrera Indus·trial Me~icanii 

y remuneraciones Totales 19110 ·_. 1'9.70 

1940 

1945 

1950 

1955 

1960 

1965 

1970 

(1) 

(2) 

(3) 

Pe.rson·as 

355,024 (1) 

515, 06'f. (1) 

774,227 (~);~ 
.. -· ... ; ·. 

2,os6,050,(1)··.·· 

::1:~1~i'~¡¡ ... . 
1, ¿·;;;si~\c{'~;· .. . 

. ' . . 

~Í¡Ú~n~~ de Pesos 

•. -516 ,7 

1·~·012. 9 . 

... 3; 69 3. 7 

11,213.2•. 

12~291:\ 
(_3) 

37,9¿5,6; '(3) 

-:;.i-,' :;,:,:~·;_/.>'.->'.;,:y··~/:.< :~ .:·. 
Personas ocupadaS en l~~(é:i:nco seá.ores. industriaús; 
extractivó, de tran'sfar·mac·i6.n;'.. p:etrolero, eléctrico, dé 
·la construcción. :;·~; .. _::·~ -~::'-' 
Personas ocupadas en los· ·misniÓs sec.tores industriales» 
excluyendo s6lo al de la :cons trucci6n. 

El se~tor de .la Construcci~n no estl incluido. 

Fuente: Carbajal y Cuéllar,.Óp.cit., p. 113-127 
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·4.- Estructura del p·roletariado en el sector de transformación. 
2940' 1945' 1950 

Puesto que en la industria mexicana el sector de tran~ 

formación se convirtio en el mas importante desde cualquier 

punto de vista de 1940 en adelante; partiendo también de que el 

grueso del proletariado industrial se ubica justamente en el 

sector de transformación; p~rtiendo igualmente de que en el pe­

riodo 1940-1976, el proi~tariado del sector se ha transformado 

sustancialmente y es posible que de el surgan los nuevos saeto-

res de vanguardia de la clase obrera; además, considerando que 

la CTM, principal fuerz~ obre~a del sistema sindical mexicano 

se sustenta y ha sustentado su poder sobre la base principal de 

numerosos sindicatos del sector de transformació~por estas ra­

zones nos parece vi1ido ·con,1 cer mínimamente como ha evoluciona-

do la estructura del proletariado en el sector de transformación 
o 

durante el perído que nos ocupa. 

La industria de transformación la agrupamos en dos gran-

des sectores, el primero se refiere a las ramas productoras de 

bienes de consumo no duradero.(*) y el segundo incluye las pro­

ductoras de bienes de consumo duradero, intermedios y de capitall**) 

En conjunto la industria de transformación ocupo 266,023 persa-

nas en 1940, 417, 778 personas en 1945 y 621, 838 en 1950, o 

sea, el proletariado industrial se elevó en más de 100% en solo 

diez años. 

(*) Alimentos; Bebidas; Tabaco: Textiles: calzado y vestido; 
madera y corcho; muebles y accesorias; editoriales, imprentas e 
industrias conexas; cuero, piel y productos. (9 grandes ramas). 
,(**) Papel y productos; hule y productos; quimica y productos; de­
rivados del netroleo y del carbon mineral; minerales no metalicosi 
básicos; proauctos métali~os; maquinaria, aparatos y productos elec­
trice; Equipo y material ~e transporte. 
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El primer sector (bienes de consumo no duradero) ocupó 

200 1 576 personas en 1940, 309, 902 personas en 1945 y 422, 

184 en 1950. El segundo sector (bienes de consumo duradero 

intermedios y de capital) ocupó respectivamente 63,847 personas 

en 1940, 101,171 personas en 1945 y 192,564 en 1950; en t~nto el 

primer sector duplicó la oucpaci6n, el segundo la triplicó en 

el mismo lapso diez años. En términos relativos el primer 

sector manifesto una teni~ncia descendente: 7 .4% en 1940, 

74.2% en 1945 y 67~9% en 1950. Por su parte, el siguiente sec-

tor aumentó lenta pero sensiblemente, 24.0% en 1940, 24.20% en, 

1945 y 31.0% en 1950. 

Veam~s ah6ra la ocupación por rama en cada quinquenio. 

Para 1940 el total de ocupados en la industria es de 266/023 

personas; las ramas con mayor ocupación en el primer sector se 

refieren a textiles con 83 1 088 personas (31.23%), a alimentos 

con 65,316 personas (24.55%), calzado y vestido con 18,689 per-

sonas (7.02%): las otras ramas del sector ocuparon entre el 

0,2% y el 4.02% del total. Las ramas con mayor ocupación en 

el segundo sector fueron metllicos blsicas con 25,143 persa-

nas (9.55%) minerales no metllicos con 10,175 personas (3.82%), 

Química y productos, 9,995 personas (3.75%) las otras ramas del 

sector ocuparon entre el 0.2% y el 2.3% del total. 

En 1945 el total de ocupados fue de 417,778 personas. 

Las ramas de mayor ocupación en el primer sector son textiles 

con 113,592 personas (27.20%), alimentos con 108, 608 personas 

(26.0%) y calzado y vestido con 32,221 personas (7.70%), las 

otras ramas oscilaron entre el 0,35% y el 4.26%. En el segun-

do sector las ramas con mayor ocupación fueron metálicas bási-

cas con 28,362 personas (6.8%), minerales no metllicos con 
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Zl,841 personas (5.20%),:~~!mica i productos ¿on i7~870 personas 

4.3%), productos metálico·~:con 13,733 personas (3 •. 3%); Las 

otras ramas oscilaron la•ocupaci6n entre el 0.20 ~y el 1.70%. 

Hacia 1950, e~ t~tal0de o~upados en la industria llego a 

621, 838 personas •. · Las·:'.ramás c.on :mayor ocupaci6n del primer sec­

tor fueron tex~.il .. ~s. co:i '.141,934 ocupados (22.82 %), alimentos 

con 135,262 ocu¡)a:dosi:::(.2'i:.::1_s%Y, ¿alzado y vestido con 47,981 ocu-
. -- ~ ... : : ,,"·:· 

pados.('Í.60 %)\ ."·::·,"'.:.•. 

L~s dtras ram~~ os~ii~ron ·entre. el 0.74 % y el 5.3% de 

los ocupados·. 
:" ·~. - . ... . . . .... - .. ' ' . : 

En ~i segundb sec~or ~as ramas con mayor ocupa-

ci6n fueron mé talic.as b ásic'as con· 4'¡-,301 ··p c.u_p .idos (7. 6 % ) , 

química y productos con 37, 649 .'p<•r.,s.on.a~ -.(6 .OS %) , minerales no 

metálicos con 34,493 personas (Ls.5%')':.y productos metálicos con 

27,695 personas (4.45%); las oti:k·s):·amas, oscilaron su ocupaci6n 

entre el 0.3 % y el 1.90% deÍ'tdtái•{''.(lS) 
:·.·._·",' .. ':'' 

En cuanto a las renume~ac{o~e~:cotales de la industria de 

transformación tenemos lo siguiente: en 1940 ascendieron a 336.3 

millones, en 1945 llegaron a 808.5 millones y en 1950 sumaron 

2,874.8 millones las renumeraciones totales. Al sector de bie-

nes de consumo no duradero correspondieron 223.6 millones en 

1940; 562.2 millones en 1945 y 1,792.5 millones ea 1950. Al 

sector de consumo duradero, bienes intermedios y de capital cor-

respondieron 110.8 millones, 233.2 millones y 1,053.3 millones 

respectivamente en 1940, 1945 y 1950. 

En términos relativos el primer sector absorbió el 66,51%, 

69.54% y 62.35% del total de remuneraciones en 1940, 1945 y 1950 

en tanto el segundo sector absorbió respectivamente el 33.0 %, el 
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29.0 % y el 36,6 % de las renumeraciones. Viendo por rama las 

renumeraciones resulta que para 1940 e.n'. e·i' primer sector des ta­

caron textiles (32 .o %) , alimen'tos (_15·;'55 %} , calza.do y yestido 

(5.22%), las demás ramas oscilaron entre 0 .• 15 y 4, 60% de las re­

numeraciones. En el segundo sector destacaron metálicas básicas 

con el 15.16%, química y productos con_el 5,0% y minerales no 

metálicos con el 4.25% de las renumeracion~s; las siguientes 

ramas del sector absorbieron entre el 0.2% y el 2,5%, 

En 1945 las renumeraciones se distribuyeron así: en el 

primer sector las ramas más destacadas fuero~ textiles con el 

27.8%, alimentos con el 20.2%, calzado y vestido con el 7.25%, 

las otras ramas oscilaron entre el 0.3%.y el 5.18 de las renu-

meraciones. En el segundo sector las de mayor importancia fue-

ron metálicas básicas con el 9.14%, química y ~reductos con el 

5.36% y minerales metálicos con el 5,10% de las renumeraciones 

las otras ramas del sector oscilaron entre el 0.3% y e1 3,58% 

del total. 

Hacia 1950 las renumeraciones por rama permiten destacar 

en el primer sector a textiles con el 20.l %
1
alimentos con e1 

18.8 %, bebidas con el 6.16% y calzado y vestido con el 6.4%, 

las otras ramas oscilaron entre el 1.% y el 3.10%, En el se-

gundo sector sobresalen Metálicqs básicas con el 9.6%, quimica 

y productos con el 8.7 % minerales con metálicos con el 4.9% y 

productos metálicos con el 4.5% del total; las otras ramas osci­

laron entre el 0.3% y el Z.10% de las renumeraciones. (16) 

Como se sabe, los criterios de ocupación total y renumera= 

cienes totales son útiles para tener una visión globlal de la 

industria en esos términos, 
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sin embargo para conocer en mayor detalle la e~tructu-

ra de la clase trabajadora es necesario pa3ar rl nivel directo 

de los obreros y empleados ocupados en la diversas ramas, asi 

como al nivel de los salarios y sueldos respectivos, 

4.a.- Salarios y Sueldos 

Los obreros y empleados ocupados en total por la transfor-

maci6n fueron 251,317 personas en 1940, 387,835 en 1945 (*), De 

1950 no disponemos informaci6n confiable. De las cifras indica-

das el sector de bienes de consumo no duradero ocup6 187,754 

obreros y empleados en 1940, y 285, 209 personas en 1945. El 

sector de bienes de consumo duradero, intermedios y de capital 

ocup5 62,075 personas en 1940 y 96,472 en 1945. En termines ab-

salutes ambos sectores crecieron; en terminas relativos el pri-

mer sector ocupo el 74.7% de la fuerza de trabajo en 1940 y el 

73.5% en 1945; el segundo sectór ocup6 el 24.7% del personal en 

1940 y el 24.9% en 1945. 

En el primer sector las ramas con mayor ocupaci6n en 1940 

fueron textiles con el 32.5%, elimentos con el 22.5%, calzado 

y vestido con el 7.0%¡ las otras ramas de este sector ocuparon 

entre el 0.2% y el 4.0% de obreros y empleados. Durante el mis 

mo año en el segundo sector las ramas con mayor ocupaciñ fueron 

met&licas b&sicas con el 10.0%, minerales no met&licos con el 

3.9% y química y productos con el 3.8%; las otras ramas del sec-

tor ocuparon entre 0.2% y 2.35% de obreros y empleados. 

(*) La fuente consultada aclara q~e ful imposible sustraer las 
cifras correspondientes a 1950, 1955 y 1960, por la compo­
sici6n misma de los censos. Cuellar y Carbajal, op. cit. 
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En 1945 en el primer sector las ramas con mayor ocupación 

fueron textiles (28.7%), alimentos (25.8%), calzado y vestido 

(7.2%), las otras ramas del sector ocuparon entre el 0.3% y el 

3.7%. En el segundo sector las ramas con mayor ocupación fueron 

met~licas basicas (7.2%); minerales no met&licos (5.3%), quími­

ca y productos (4.3%) y productos metllicos (3.2%); las demas 

ramas del sector ocuparon entre 0.2% y 1.7%. (17) 

En cuanto a los sueldos y salarios de empleados y obreros 

percibidos en 1940 y 1945 tenemos la siguiente situación; los 

sueldos y salarios en total ascendieron a 316.S millones en 1940 

y a 687.9 millones en 1945. Al primer sector correspondieron 

en total 208.4 millones en 1940 y 474.1 millones en 1945. Al 

segundo sector correspondieron en total 106.5 millones en 1940 

y 203.l millones en 1945. En terminas relativos al primer sec-

tor correspondía el 65.8% en 1940 y el 68.9% en 1945; al segundo 

sector correspondieron en total el 33.65% en 1940 y el 29.5% en 

f945 respecto al total de los sueldos y salarios. 

En cuanto a las ramas del primer sector en 1940 tenemos 

que textiles absorbio el 32.4% de los sueldos y salarios, ali­

mentos el 15.0%, calzado y vestido el 5.1 %, las subsiguientes 

ramas absorvieron entre el o.1% y el 4.0% de los sueldos y sa­

larios durante 1940, en el segundo sector las ramas que devenga­

ron mayores salarios y sueldos son metálicas básicas (15.1%), 

minerales no metálicos (5.8%) y ~uimica y Productos (4.7%); las 

otras ramas desvengaron entro 0.2%, y 2.4% de los sueldos y sa­

larios. 

En 1945 las ramas que absorbieron el mayor porcentaje de 

sueldos y salarios en el primer sector fueron textiles (30.4%), 
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alimentos ( 17. 7%), calzado. y· y~s.i:ifo (6; 6%) y ·.b,ebidas (5; 10%); 

las demás ramas absorbieron en·t~e·.e·l .0.3% y el 2.9%. En:er.se7 . . ' .. .' 
- . . . : 

gundo sector las ramas que ~b~orbi~~no más salarios .y ~u~ldcij 

fueron metálicas básicas (10~1%); química y productos·.(S.0%), .. 

minerales no metálicos (5.2%) y productos metálicos:(i.5%);. las 

demás ramas absorbieron salarios que van entre 0.3% f 2.10%. (18). 

En síntesis las ramas de mayor ocupaci~~· Y'remuneraci6n fue 

ron textiles, alimentos, calzado y vestido, bebidas, en el primer 

sector considerado; metálicas basicas, minerales no metálicos, 

química y productos y productos metálicos en el segundo sector. 

En seguida cabe sitinguir que el grueso de los trabajadores en el 

sector industria de transformación carecían o casi, de organiza-

cienes, por lo cual podemos considerar que en su mayoría estaban 

desintegrados. Esto es totalmente claro que el primer sector, 

en en cambio en el segundo podemos indicar que posiblemente al-

gunos estaban integrados al sindicato nacional minero-metalúrgico. 

Los trabajadores del sector de transformación si bien no 

llegaron a tener la presencia política y smndical de los trabaja-

dores organizados en los sindicatos nacionales, se puede indicar 

que t~mpoco estuvieron aj enes a los procesos políticos y sindi-

cales de la época (1940-1950); en particular se debe tener en 

mente que en el periodo,,1~numerósas organizaciones nacionales, 

regionales y de "'e'mp·re·s'a se escindieron en diversas ocasiones de· 

la CTM y pasaron a crear otras organizaciones al márgen de los 

sindica1os nacionales que encabezaban la oposic~ión en el seno 

y fuera de la CTM; en la base de las numerosas esciciones ocur-

ridas, nos parece que es posible ubicar a grupos impmrtantes 

del proletariado situado en la industria de transformación. 
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Para concluir el apartado presentaremos el monto de los 

salarios reales por semana en ciertas ramas de .actividad•. La 

muestra nos permite tener una idea sobre el comportamiento de 

los salarios en los sectores industriales considerados. Las 

ramas automotriz y hulera son de capital extranjero y se ubican 

en el sector de bienes de consumo duradero, intermedios ~ de 

capital: las ramas de calzado y de construcci6n son de capital 

predominantemente nacional, la primera se ubica en el sector 

de bienes de consumo no duradero y la otra en el segundo sector: 

la eléctrica es una rama estratégica, donde era predominante 

el capital extranjero en esos años. 

Las cifras que presentamos del salari9rcal por semana se 

elaboraron con pesos constantes de 1939. Se refieren al sala-

rio promedio del Distrito Federal y al promedio de cada rama. 

En 1939 el salario real por semana equivale a $28.44 pesos, 

en 1940 es de 25.73 pesos, en 1941 es 24.46, en 1942 es 20.20, 

en 1943 es 20.65, en 1944 es 16.39, en 1945 es 15.54, en 1946 

es 14.15, en 1947 es 14.36, en 1948 es 16.13, en 1949 es 16.12, 

en 1950 es 17,10, en 1951 es 15.73, en 1952 es 15.33. 

En la rama automotriz los salarios reales por semana si­

guieron este ritmo; $ 24,79 en 1939, 25.45 en 1940, 24.34, en 1941 

24.72 en 1942, 25.76 en 1943, 19.43 en 1944, 20.11 en 1945, 

17.75 en 1946, 18.59 en 1947, 24.57 en 1948, 22.93 en 1949, 

25.44 en 1950, 31.53 en 1951 y 23.43 en 1952, 

En la industria hulera los salarios fueron: $30.52 en 1939, 

33.00 en 1940, 30,31 en 1941, 22.25 en 1942, 19.90 en 1943, 17.31 

en 1944, lli.19 en 19l15, 15.42 en 1946, 17.51 en 1947, 19.09 en 

19118, 18.35 en 1949, 20.26 en 1950, 18.31 en 1951 y 19.77 en 

1952. 
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En la rama de la construcción los salarios reales por 

semana fueron: $22.72 en 1939, 19.10 en 1940, 15.42 en 1941, 

13.26 en 1942, 14.45 en 1943, 10.20 en 1944, 10.16 en 1945, 

10.39 en 1946, 9.56 en 194~, 10.54 en 1948, 9.94 pesos en 1949, 

10.12 en 1950, 10.75 en 1951 y 11.38 en 1952. 

En la rama del calzado del comportamiento de los salarios 

fue asi $34.84 en 1939, 24.45 en 1940, 29-37 en 1941, 23,87 en 

1942, 25,07 en 1943, 18.48 en 1944, 20.84 en 1945, 15.92 en 1946, 

13,83 pesos en 1947, 16.08 en 1948, 16.57 en 1949, 15.28 en 1950, 

1~90 en 1951, y 15.0l en 1952. 

Por último el sector eléctrico presentó los siguientes sa­

larios reales por se~ana; 51.11 pesos en 1939, 38.65 en 1940 

42.00 en 1941, 37.73 en 1942, 31.65 en 1943, 25.06 en 1944, 

23.87 en 1945, 22.80 en 1946, 23.08 en 1947, 31.46 en 1948, 

28,67 en 1949, 33.21 en 1950, 28.97 en 1951, 25.15 en 1952. (19) 

En términos formales como en los reales los salarios obreros descen­

dieron bruscamente en el periodo 1940-1952. En 1939 el salario real en 

el D,F, equivale a 28.44 pesos en tanto para 1952 bajo a 15.33 pesos por 

semana; en la rama automotriz el salario real equivale a 24.79 en 1939 y 

después de varios descensos, en 1952 equivale a 23.43 pesos por semana; 

en la rama bulera el salario real fué de 30.52 en 1939 y de 19. 77 pesos 

por semana en 1952; en la rama del calzado el salario real por semana en 

1939 equivale a 34,84 y en 1952 es de 15,01 pesos¡ en la rama 

de la cosntrucción el salario de 1939 equivale a 22.72 pesos y 

en 1952 es de 11.38 pesos por semana. En el sector eléctrico 

el salario real por semana M de 51.11 pesos en 1939 y de 25.15 

en 1952. 

De lo anterior sa puede concluir que todas las rama baja-
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ron sus salarios, desde las estratégicas hasta las productoras 

de bienes de consumo no duradero; que las ramas con predominio 

de capital extranjciro como la eléctrica, automotriz y bulera 

disminuyeron con menor fuerza los salarios; que las ramas con 

predominio de capital nacional como las de clazado y construc-

ción resintieron más duramente el descenso salarial, En fin, 

los trabajadores resintieron en diversos niveles la baja de 

sus ingresos; otra.vez es ne.cesaría apuntar que los obreros 

de los sectores estratégicos tuvieron la mayor presencia polí­

tica y sindical. 



Año 

19 77 
1976 
19 75 
19 74 
19 73 
19 72 
19 71 
19 70 
1969 
1968 
1967 
1966 
1965 
1964 
1963 
1962 
1961 
1960 
1959 
1958 
1957 
1956 

. 1955 
1954 
1953 
1952 
1951 

. 1950 
1949 
1948 
1947 
1946 
1945 
1944 
1943 
1942 
19 4.1 
1940 
1939 
19 38 
1937 
19 36 
19 35 
19 34 

1 El salario mínimo 

ANE.XO 1 

EL SALARIO MINIMO URBANO OFICIAL 
EN EL DISTRITO FEDERAL 

Salario minimo 

10 6. 40 
87.65 3 
6 3. 40 
5 2. 00 2 41. 42 
38.00 
32.00 
32.00 
28. 25 
2 8. 25 
25.00 
25.00 
21. 50 
21. 50 
17.50 
17.50 
ll1 ~ 50 
14.50 
12. 00 
12.00 
11. 00 
11. 00 

8.00 
8.00 
6.70 
6,70 
4.50 
4.50 
4.50 
4.50 
4,50 
4.50 
3,60 
3.60 
2,50 
2,50 
2.50 
2.50 
2.50 
2.50 
2.00 
2.00 
l. 50 
l. 50 

real está dado en pesos de 1939. 

l l:J. 

Salario minimo 
real 

3. 15 
2.93 
2.85 
2.82 
2.60 
2.70 
2.54 
2.50 
2.31 
2.26 
2.01 
2.05 
l. 74 
l. 74 
l. 49 
l. 51 
l. 30 
l. 38 
l. 36 
l. 42 
l. 09 
l. 19 
l. 13 
1.10 

.82 

. 98 
l. 02 
l. 08 
l. 08 
l. 17 
l. 19 
l. 37 
l. 32 
l. 69 
2.08 
2.26 
2.50 

2 Los salarios mínimo en 1973 se aumentaron en dos ocasiones: en la prime­
ra a $38.00 y en la segunda a $44.85. El daro que apaarece es el promedio 
de los dos. · 

3.En 1976 también se incrementaron los salarios dos veces, la primera a 
$78.60 y la ~egunda $96.70, aplicando el mismo criterio que el anterior. 

Fuentes : R. Pascoe y J. Bortz, op. cit. p. 89-92. 
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ANEXOS 

SALARIO OBRERO 
PROMEDIO GENERAL DEL DISTRITO FEDERAL 

SALARIO REAL SAMANAL 

AÑO SALARIO Por ciento Indice-Base 
cambio anual 1939:::100 

19 75 37.88 - 3.54 133. 19 
19 74 39.27 8. 15 138.08 
19 7 3 36.31 14.21 12 7. 6 7 
19 72 31. 81 l. 92 111. 85 
19 71 31. 21 4. 21 109. 7 4 
19 70 29.95 2.92 105.31 
1969 30.85 9. 211 108. 4 7 
1968 28.24 0.68 99. 30 
196 7 28.05 7.18 ~ B, 63 
1966 26. 17 5 .. 91 92. oz 
1965 24. 71 7.72 86.88 
1964 22.04 2.01 80. 66 
1963 2 3. l, 1 8.43 82. 31 
1962 21. 59 5.21 75.91 
1961 20.52 2.75 72 .• 15 
1960 19.97 o. 71 70. 22 
1959 19. !l3 0.97 69. 73 
1958 19.64 5.99 60.06 
1957 18.53 0.38 65. 15 
1956 18.60 5.38 65.40 
1955 17.65 o. 17 62.06 
1954 17.62 6.85 61. 95 
1953 16.49 7.57 57.98 
1952 15.33 2.54 53.90 
1951 157 3 8. o l 55. 31 
1950 17. 10 6.08 60. 13 
1949 16. 12 0.06 56.68 
1948 16.18 12.33 56. 72 
1947 14.36 l. 48 50.49 
.1946 14 .• 15 8. 94 49. 75 
1945 15.54 5. 19 54.64 
1944 16. 39 - 20,6~ 5 7. 63 
1943 20,65 2. 2 3 72. 61 
1942 20.20 - 17.4 2 71. 03 
1941 2/1, 4 6 4.94 86.01 
1940 25.73 9. 5 3 90.47 
19 39. 28. 41, 100. 00 

Fuente: R. Pascoe y J. Ilortz, op. cit. p. 89-92 
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ANEXO .3 
1 i5. 

SALARIOS SE~!ANALES REALES 1939-'1975 
PESOS CONSTANTES .. 1939 

"<.·~<_ . 
.. 

·.:·\.< ·.·;. : .. ·.:·· .. " 
Año 

Promedio gene- ·'·" '. . 
ral del Distrito Auto · Eléc't rica . Cal·zado Construc- Hulerá 

Federal. motriz. c1on 

1975 37.88 56. 15 54. 22 34.20 24.49 80.23 
1974 39.27 59.81 58.25 37.53 29.46 74.99 
1973 36.31 51.00 55.73 33.50 26.65 70.71 
1972 31. 81 51. 31 51. 76 31.42 21. 58 55.92 
1971 31. 21 48.57 49. 20 33.40 23.54 5 7. 19 
1970 29.95 41. o 3 59. 39 31. 02 23.74 51. 64 
1969 30.86 43. ºº 51.30 38. 12 22.90 50.95 
1968 28.24 42.08 50.80 27.76 19.63 43.57 
1967 28.05 45.96 47.26 28.23 21. 23 46.91 
1966 26. 17 42.02 L15. 95 24.89 21. 16 39.00 
1965 24.71 41.59 44 :86 25.45 16.69 37.96 
1964 22.94 35.40 45 .13 23.21 15.66 32. 72 
1963 23.41 41. 26 39.01 20.41 21. 29 40. 19 
1962 21. 59 35.25 41. 33 20.80 11. 59 36.54 
1961 20.52 36. 12 35. 30 18.95 14.60 29.54 
1960 19.97 33.29 36. 59 18.95 15. 97 31. 78 
1959 19.83 35.37 37. 7 3 18. 32 1o.15 29. 17 
1958 19.64 29.80 37.48 18.37 12. 73 28.55 
195 7 18.53 28.84 29. 17 18.20 13.28 25.82 
1956 18.60 2 9. 14 29.59 16.34 13. 14 2 7. 18 
1955 17.65 32.71 19.52 17.58 13.29 23. 14 
1954 17.62 29.73 22.60 16.26 10.50 26.34 
1953 16.49 26.75 25.25 14.61 15.02 19.27 
1952 15.33 23.43 25. 15 15.01 11. 38 19. 77 
1951 15. 7 3 31. 5 3 28.97 14.90 10.75 18. 31 
.1950 17. 10 25.44 33. 21 15.28 10. 12 20.26 
1949 16. 12 22.93 28. 6 7 16.57 9. 94 18. 35 

' 1948 16 ,'13 24.57 31.46 16.08 10.54 19.09 
1947 14. 36 18.59 23.08 13.83 9.52 17.51 
1946 14.15 17.75 22.80 15.92 10.39 15. 42 
1945 15.54 20. 11 23.87 20.84 10. 16 14. 19 
1944 16.39 19 · '•3 25.06 18.48 10.20 17.31 
1943 20.65 25.76 31. 65 25.07 14.45 19.90 
1942 20.20 24. 72 3 7. 73 2 3. 87 13.26 22.25 
1941 24.46 24.34 42.00 29.37 15. 42 30.31 
1940 25.73 25.45 38.65 24.45 19. 10 22.00 

1 1939 28.44 24.79 51. 11 34.84 22. 72 30.52 

Fuente: R. Parcoe y J. Bortz, op. cit. p. 89-92 
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NOTAS 

1) Estos.datos y la mayoría de los presentados en este apar­
tado provienen ~e Arturo Carbajal P&rez y Ricardo Cuellar 
Romero, "La estructur·a del proletariado Industrial en M&­
xico, 1940-1970", Tesis, Facultad de Economia UNAM, Sep­
tiembre 1977, 253 p. Ver cuadro I.l, I.1, a. y I.8: en pp. 
113, 114 y 127. Las cifras fuer6n ligeramente redondeadas 
por nosotros. 

2) Estas cifras nos merecen una gran confianza, Provienen del 
trabajo citado de Carbajal y Cuella, autores que hicieron 
un gran esfuerzo para homogeneizar los datos y criterios 
de los Censos Industriales; hasta donde sabemos e5 el pri­
mer esfuerzo serio y sistematice para facilitar el uso de 
la informaci6n censal industrial. Op. Cit., Ver cuadros 
I.2, I.2a I.8, pp. 115-116/ 127. 

3) Sobre las lreas y niveles del sistema capitalista ver el 
trabajo de Anibnl Quijano "Imperialismo y clase obrera en 
Am,rica L5tina'', en Movimiento Obrero y Acci5n Política, 

~-~~Varios-Autores, Ed. Era~~S9r~~ Popular N.34, 233 pp. En 
particulavlas ideas de Quijano se hallan en las pp. 141-233. 

4) Nuevamente es necesario referirse al laboriosos y extenso 
trabajo realizado por Carbajal y Cuellar, Op. Cit., cuadros 
I.3, I.3.a. y I.8, pp. 117-118. y 127. 

5) Arturo Carbajal y Ricardo Cuellar, Op. 
I.1.a., I.2, I.2a., I.3., I.3a., I.8. 
116, 117, 118, 127. 

6) Op. Cit., p. 113-127. 

7) Op. cit., p; · ·113:..f27; , ,·e~".. . ;~·. 
8) Op.·.c:i:t.,_p;:ÜV:_ 

Cit., Cuadros I.l, 
en pp. 113, 114, 115, 

9) ca~h;jd1~?;~~e{i~~; .o;.~ cií:., ?; :113-121. 

10)·. O~;· di{:'; p; ;/'UL1~7; 
11) ·Ricardo. Pascoe, Je frey Bortz, "Salario y Clase Obrera en 

1'i-·acuri1ulaci6n da Capital en N&xico", Re vis ta Coyoacln, 
A6o I, No. 2, E~-Marzo 1978, pp. 79-94 

12) R. Pascoe y J. Bortz, op. cit., p. 91 
Las cifras correspondientes al salario mínimo real estln 
elaboradas en base a pesos (M.N.) da 1939. Todas ellas co­
rresponden al salario del Distrito Federal que ya en esas 
epocas acaparaba el grueso de la producci6n industrial. 

13) Op. cit., p. 89 y 92 tambi&n aqui el salario real semanal 
se bas6en pesos, constantes de 1939. El promedio incluye 
los datos de 32 ramas industriales. 
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14) R. Paseos y J. Bortz., Op. Cit., p. 81-82 
ver los cuadros y gºraficas aneas 1,2,3,4, edab.c:iradoas.;.por 
los autores citados. 

15) Cuéllar y Carbajal, Op. Cit., Cuadros 
165, 

16) Cuéllar y Carbajal, Op. Cit., 
16 7. 

17) Cuéllar y Carbajal, Op. 
168-169. 

18) Cuéllar y Carbajal, Op. 
170-171. 

19) R. Pascoe y J. Bortz, 
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CONCLUSIONES 

l.- La segunda fase del Cardenismo ~e inicia a partir de la 

~xp~opiación petrolera. Esta· nU.eva ·.fase· se caracteriza 

por la disminución paulatina. d·e:·:1a:'.1'ólítica radical de ma-

:sas óbservada en la primera· fas.~;~.'.(19'34-· Marzo 1938). 
. ··:,,, .. 

2. - . Lá nueva conducción política. del·: p·.~Ís. es determinada por 

los cambios operados al interio~ del país en la primera 

fase cardenista, asi como por los importantes cambios ope-

rados a nivel mundial en virtud de la situación de pregue-

rra y del estallido de la II Guerra Mundial. La nueva si-

tuación nacional e internaciónal 
~' 1 

impirmieron su sello a la 

conducción del país en tal forma que la movilización de 

masas disminuyó prácticamente. 

3.- Asimismo se determinó la necesidad de impulsar al país al 

proceso de la Industrialización. Todas las fuerzas socia-

les se unificaron al_sededor del proceso. 

4.- La clase obrera organizada disminuyó sus luchas -a traves 

de sus lideres- en virtud de la supuesta necesidad de con-

tribuir a sumar y unific~r fuerzas para conquistar la.tran-

quilidad social y la industrialización. 

5.- La política desarrollada por los rcgímens de Avila Camacho 

y Miguel Alem&n, aunque diferente en sus particularidades. 

coincidieron en la necesidad de ampliar y fortalecer el 

proceso de industrialización, la conciliación de las clases 

y la tranquilidad social. 
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6 ,.,. En virt1id del pro~eso indusl:1'i~li~adb'r.~ los regimenes cita­

dos extendi~;o~ y profúndiihrsn l'b¡/.'~Ú.versos mecanismos de 

subordinación sobre' la p~·bl:C::i.'<,"~j;:c¡:X:l·. y en particular so-
.. '' ': , ~'·· ;, ."~~' ·::·~ .. ' ''· 

bre la clase obrera. 

7 .- Cada régimen a su manera.~· ~~:~P':i·:i_b'-considerablcmente la inter­

vención del Estado en l~s pii~¿!~ales esfeias de la activi-

dad económica. Las actividades reguladoras del Estado en 

el conjunto de la economia y la sociedad se fortalecierón 

a traves de diversas iniciativas y mecanismos; Particular-

mente fortaleció su politica reguladora en el campos de 

las actividades industriales. 

8.- El fuerte proceso industrial observado en 1940-1952 dió co-

mo resultado entre otros, el crecimiento sólido de la clase 

obrera y el fortalecimiento de la clase dominante. 

9.- La clase obrera mexicana vivió un proceso de crecimiento im-

portante; en una década duplicó su existencia numérica en 

el conjunto de los sectores industriales : extractivo, 

eléctrico, petrolero, de la construcción y de transformaci5n. 

10.- Los sectores de la construcción y de la transformación, ocu-

paren el crecimiento más notable, y sobre todo el último sec-

ter, donde la clase obrera emergió como un gigante. Los 

sectores petroleros y eléctrico también ocuparon ·más obreros 

y sólo el extractivo observo una disminución; de todas formas, 

se puede señalar que en esa década surgió gran parte de la 

actual clase obrera. 

11.- Asimismo, en 1940-1952 empezó el nacimiento de los obreros 

situados en las industrias representativas del capitalismo 

m5s contempor5neocomo son las productores de bienes de con-
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mo duradero, bienes intermedios y algunos bienes de capi-

tal~ (creci6 en mis de 300%). Se consolid6 fuertemente la 

ocupaci6n obrera en el lrea produ~tiva de bienes de consumo 

no duradero. (creci6 en mis d~ ~00%). 

La gran expansi6n social y numlri6a de la clase obrera en 

la d&cada 40-50 se realiz6 ~on un alto costo social, paga-

do, paradojicrimente; ~6r lo~ mismm obreros. Los ingresos 

reales de los obreros disminuyeron jln 50% durante la d&ca­

da. La clase creci6 a costa de la disminuci6n real del 

conjunto de sus ingresos. Como contraparte, se di6 un pro-

ceso intensivo y extensivo de la acumulaci6n capitalista 

durante 1940-1970. 
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